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EL CAPÍTULO ni 



> ios hebreos y los 
clinación á la idolatría. Los 
en el desierto en aquella 
y observa el abalease en el 
ae los hebreos, en Egipto, 
mitaado á los egipcios, lo 
cap. 23 de Ezequiel; Tanv 
decir qne, si no estuvieran 
[orar ídolos en Egipto, no 
ie les hiciese dioses á quie- 
r. 

¡breos á los ídolos en mon- 
3 consta en Ezequiel, capí- 
bestias por dioses y sacrf* 
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8 DIEGO ANDRÉS ROCHA 

ficaban i sus hijos é hijas á dioses falsos, osando 
de agüeros y sortilegios, como consta en el li- 
bro 4 de los Reyss, cap. iy, desde el núm. 8 
y desde el 17. Las innumerables idolatrías que 
tuvieron estos americanos se pueden ver en el 
concilio Límense, part. 2 cap. 99, y en el Ca- 
tecismo que se imprimió por mandado de di- 
cho concilio. Adoraban ríos, montes, fuentes, 
quebrados, estrellas, sol, luna y animales espan- 
tosos; sacrificaban hombres, hijos y mujeres; 
todo esto sucedfaen los americanos porque eran 
familia de las diez tribus, y así, el Espíritu Santo, 
queriendo encarecer los pecados de estas diez 
tribus, dice por Oseas, cap. 9: «Pecaron como 
la ciudad do Gabaá, A cordatas e Dios de sus ido- 
latrías y castigará sus maldades.* En sacrificar los 
hijos y los ni&os, fueron muy conformes, de los 
judios, ya lo vemos en el cap. 17. del lib. 4 de 
los Reyes, y también lo nota Jeremías, cap. 19, 
desde e] núm. 5 y los hebreos aprendieron de 
los canaoeos y los zebuseos á sacrificar los hijos 
al demonio. 

Según el profeta, en el Psalmo 105, número 
35, y se nota en el cap. 14 de la Sabiduría. Los 
indios peruanos, en especial los de Méjico, sa- 
crificaban a los ídolos, los hijos de que están lle- 
nas las historias, en especial lo trae el P. Tor- 
quemada y el P. Acosta, lib. 5 de la Historia In- 
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ORIGMí DE LOS INDIOS 9 

¡ana, cap. 19; y en este Perú, cuando moría át- 
ono de los reyes ingas, derramaban en sacrificio 
mcha sangre de inocentes y sin culpa, y asi lo 
íandó uno de los ingas antes de que muriese, 
ue fué el inga Facha cutti, y qne sacrificasen en 
inriendo, mil niños, como se ejecutaba, se- 
an dice Betansos en la Historia de los ingas, 
así, en el citado cap. 5, de Oseas y en las al- 
mas palabras, dice que estas tribus andarían 
agando en tas naciones, las cuales, como diji- 
los arriba, eran los otros americanos que po- 
taron hacia el Norte. 

10. Concuerdan también en el modo de los 
gpulcros y circunstancias que guardaban en 
os sepulturas, porque los hebreos se enterra - 
an en los montes. Aaron se enterró en el 
íonte Hor, según se lee en el libro de los Nú- 
íeros, cap. 20. En el monte Ephrain fué ente- 
rado Josué; dícelo el cap. 24 de Josué, y en es- 
3 mismo monte fué sepultado el sumo sacer- 
.ote Eleazar, hijo de Aarón. Saúl y sus hijos 
ivieron sepultura en la montana de Tabes ; por 
landato de David fueron sepultados los hijos 
.e Jonatás, y del mismo Saut á la falda de un 
íonte; todo consta en el cap. 3 del lib. 1 de 
>s Reyes, y en el cap. 21 del lib. 2 y del 1 de 
'aralimenon, cap. ro. 

Los Macabeos fueron sepultados en nn mont e 
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DIEGO ANDRÉS ROCHA 

la ciudad de Modín, según verás en el pri- 
■ libro de los Macábaos, cap. 13, La razón 
que los hebreos se enterraban en los mon- 
ta da el Abulense sobre el cap. 8 de San 
:eo, cuestión 98. Los indios americanos te- 
1 la misma costumbre, como se ve de tantos 
ierras de la gentilidad, en cuevas de los ce- 
; y montes y los de tos llanos, donde no hay 
atañas, las hadan altas de tierra y arena para 
sepulcros, y aun hoy suelen sacar los idólatras 
cuerpos délos indios y los soterran en mon- 
altos. Unos y otros, asi hebreos como amen- 
os, enterraban con sus cuerpos las riquezas el 

y plata, en que también están conformes, y 
a prueba de ello podrás ver el copioso lugar 
D. JuandeSolorzano en su «Política indiana», 

6, cap. s, desde la hoja 955 hasta la si- 
ente. Aquí conduce lo que con autoridad de 
lebrardo, trae Fr. Gregorio García en su li- 

del «Origen de los indios», lib. 3, cap. 1, 
que en esta América hallaron los primeros 
quistadores unos sepulcros con letras he- 
as, y aquí, cerca de esta ciudad, en un pue- 

que llaman Catango, se hallaron unos ca- 
téres hebraicos del tiempo de la gentilidad 
una losa ó peña, según me refirió el Dr. don 
ustfn de Aller, canónigo de esta santa igle- 

catedral de Lima, el cual, siendo cura de 
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ORIGEN D« LOS INDIOS II 

aquel pueblo de Catangos, hizo copiar dichos 
caracteres y los remitió á Alcalá, y tuvo res- 
puesta de ser caracteres antiguos hebreos, y en 
otras partes de estas Indias, hay en losas y pe- 
ñascos semejantes caracteres. 

ir Costumbre fué también de los hebreos 
el llamar hermanos á los parientes de segando 
y tercer grado, y asi vemos que aunque Lot era 
' sobrino de Abraham, le llama la Escritura her- 
mano, en et Génesis, cap. 13 y cap. 18. Esta 
misma costumbre tienen los indios del Perú, 
porque hasta hoy llaman hermanos A los sobri 
nos, y á los primos hermanos, lo cual es tan 
cierto que no necesita de prueba y lo trae el ci 
tado Fr. Gregorio García en su lib. 3, del Orí» 
gen de los Indios, cap. 3. 

i3 En el modo de edificar hallo tam- 
bién concordancia entre los hebreos é indios, y 
de aquellos dice Josepho de Bello judaico, li- 
bro 6, cap. 6, que en las torres y muros de los 
hebreos estaban tan artificiosamente puestas y 
colocadas las piedras, y tan juntas unas con 
otras, que con ser las piedras de marmol, no se 
parecían las junturas. 

Esto mismo he visto yo en el Perú en una 
hacienda de los religiosos de San Agustín, 
nombrada Callo, en la provincia de Quito, y lo 
mismo se halla en el Cuzco, en las casas de los 
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IX DIEGO ANDRÉS ROCHA 

ingas y templo del Sol y en otros edificios muy 
le las piedras están 
con tal artificio, que 
raya ni juntura, que 

lace ver la confor- 
¡s de esta América 
ución de los man 

refiere que Moisés, 
tro, eligió varones 
Israel para que go- 
[ue unos fueron tri- 
e mil personas, se- 
, otros nombró por 
aban subordinadas 
>or quincuagenarios 
ligio también decá- 
gonas y estos man- 
tado, iban subordi- 
: menos gente á los 
continuó hasta los 
unos de mil hora- 
i y pentecontarchos 
ne tuviesen diez y se 
los caps. 26, 27 y 
odo lo cual verás en 
ie Bertamo, cap. 9. 
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á la letra lo» 
tenían decn- 
t se llamaba» 
cargo esta- 
:; había otros- 
1, 11 amábaos» 
enero y caso, 
los hebreos- 
as, ó da rabia 
]ue oyendo la 
ó sus vestida- 
tecon él esta- 
rdotes de Jn- 
que había do- 
dice el Evan- 
las vestiduras. 
a en sus dolo- 
iga Guainaca- 
i su hijo Ata- 
contrariOj so- 
: los Ingas, y 
sgoiio García 
isde, que los 
e paz, donde 
re los Ingas y 
an los indios 
entregó á su 
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nade el citado autor otra conveniencia 
estas dos naciones, porque en la Sagrada 
:ura se lee que David, habiendo vencido á 
t, salieron las mujeres de Israel cantando 
iendo danzas, como lo podrás ver en el 
8 del lib. i de los Reyes y de la Historia 
i Ingas, consta como uno de ellos, nom- 
i Pachacutti, habiendo vencido i los indios 
, hizo un cantar de su victoria, y mando 
is mujeres le cantasen, y también cuando 
en el Cuzco victorioso y triunfante se le 
antando el suceso de su jornada y vic- 

otorio es también que los hebreos echaban 
rapio a" las mujeres estériles, y esto mismo 
aban los indios de Méjico y Nueva Espa- 
ue es la tierra por donde entraron las diez 

hasta entroncar con las naciones que ha- 
i este reino en la parte del Norte, según 
s dicho) y aunque era costumbre de echar á 
ujeres estériles del templo en Méjico, esto 
las frecuente en la provincia de los Zapo- 

en dicho reino, como refiere el citado 

Concuerdau también estos americanos 
>s hebreos en mucho de lo ceremonial y 
ritos; porque los indios mejicanos ofrecían 
jos recien nacidos al templo y en sus ma- 
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trimonios los bendecían los sacerdotes, que te- 
nían muchos; todo lo prueba Juan Laeit, de Situ 
Nobi Orbis, Üb. 5, cap. a. Tenían sacerdotes, de 
que tiene muchos lugares el P. Torquemada, y 
estos sacerdotes americanos usaban de mitras 
y tiaras, como lo prueba D. Bernardo do Var- 
gas en su Milicia Indiana, después del lib. 4, 
en la descripción de las Indias, fol. 140, á la 
vuelta; y los reyes eran sacerdotes, dice el pa- 
dre Torquemada, lib. 4, cap. 14. 

16 Quién no creerá, según estos ritos y cere- 
monias que estos americanos descienden de los 
judíos, viéndoles observar sus ritos, también- 
como veremos más abajo, que muchos de estos 
americanos se circuncidaban, y asi el P. Tor- 
quemada, que obstinadamente defendió que no 
descendían de los hebreos; luego, en el lib. 2, 
cap. 90, dice que en muchas cosas se equiparan 
y concuerdan con ellos, y son tantas, según voy 
probando, que parece obstinación el contra de- 
cirlo. 

17 Observaban tanto los primeros indios 
que entraron por la tierra de Méjico y América 
septentrional, el tener sacerdotes y guardar ri- 
tos y ceremonias, como los hebreos, que cuenta 
el P. Acosta, referido por Juan Laert, lib. 5, 
cap. 12, lo siguiente traducido á nuestro caste- 
llano: 



: y caricias A 
de su anti- 
or dilatados 
inte de sí nn 
bros de coa- 
no ídolo les 
ablan de lle- 
eyes y ritos 
fie ios, en 11 e- 
a, colocaban 
itos y reales, 
) en una cho- 
acabada de 
i A los demás 
ha.. 

e en este via- 
i imitar la sa- 
ra la tierra de 
fuesen como 
ibros de sa- 
í su semejan- 
i entrada en 

i los Indios, 

ajándolo sin 
¡intentándose 
he de procu- 
s para su ver- 
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ía acémila 
lila satis fa- 
ma ndo las 
é indiana 
:os , es de 
erdote del 
no usaban 
iub mu i us uc llueva cspaiia, uuuuO había un 
sumo sacerdote y otros menores, y estos eran 
ungidos con cierto licor que los indios llamaban 
Uli, vel Oky, el cual mezclaban con sangre 
de niños que circuncidaban, y estos sacerdotes 
traían el cabello como Nazarenos; todo lo ha- 
llarás probado en el P. Fr. Gregorio García en 
el lib. 3 cap. 6 y añade que los indios también 
sacrificaban animales en el templo como tam- 
bién usaban los hebreos, y por no dilatar mu- 
bho este tratado recopilaré en compendio lo 
que dice este autor de la igualdad de las leyes 
y ceremonias en ambas naciones. 

Dice en el citado cap. 68, l.°¡ «En el Gé- 
nesis mandó Dios que circuncidasen á los ni- 
ños de ocho días; y lo mismo mandó á Josué, 
que circuncidasen á los niños que habían naci- 
do en el desierto. Esta ley guardaban los in- 
dios como fué en Iucatan en la isla de Acuza- 
mil, y también los indios Totones y los de Mé- 
jico. B 

Volumen i i a 
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el § i.°: =En el Lev 
vfoisés que hubiese siei 
que ardiese de día y de 
se. Lo mismo hacían le 
["otonocos y lo mismo le 
os templos del Sol. E 
ando Dios á Moisés qu 
da no entrase en el te¡ 
ese purificada de la sa 
lios de la provincia de] 
esta ley porque estande 
ibre no podían entrar < 
j] Levítico mandaba D: 
i mujer cuando estuviese 
fíese apartada siete días 
rmiese con el marido ni 
onde se sentaba. Los ii 
a tenían por pecado d( 
□do recién parida y cris 
o de Palmas y los de to 
rida, no dormían con sus 
jan paridas, y los del Rl 
11 lo que tocaban sus mu 
on su regla. Los indio 
orcio cuando la mujer e 
i. También los indios c 
iragna guardaban esta 1 
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ORIGEN DE LOS INDIOS 19 

igue en el dicho § 1." «ítem en el Le- 
ti andaba Dios que no durmiese el va- 
su madre ni la hembra con su padre, 
ano con hermana, ni el entenado con 
asirá, ni el padrastro con su entenada y 
itesco de i.' y z.° grado de consangui- 
ra prohibido y tenía pena de muerte. 
5 indios de la isla Española tenían por 
ua habían de morir si dormían con ma- 
1 6 hermana. Los de la Nueva España 
ian al que dormía con su madre, y 
>adre se echaba con la hija, ahogaban á 
con una soga y el hermano que llegaba 
ermana tenia pena de muerte. Si el pa- 
llegaba á su entenada morían ambos 
1, y á los que dormían con las suegras 
rcaban. 

mbién les era prohibido á los de Nueva 
é isla Española dormir con cualquiera 
1 dentro del primer grado de consangui- 
afmidad. En elNuevo Reino de Granada 
los indios de Bogotá licencia para tener 
mujeres quisiesen, con tal qne no fuesen 
3S. ítem en el Levítico moría el que co- 
1 el pecado nefando; los indios de Nue- 
ifia cumplían esta ley sin faltar un pun- 

sigue en el § 3 el citado autor. «ítem 
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;o mandaba Dios que el que dur- 
na esclava que fuesen ambos azo- 
adios de Nueva España tenían esta 
¡smo Levftico y Deuteronomio ha- 
uuriese la mujer comprendida en 
por tradición apedreaban á la adúl 
íerta de la ciudad, y que lo guarda- 
ebreos es claro y manifiesto en Da- 
2 se dice cómo la inocente Susana, 
aquellos viejos verdes, fué llevada- 
ra fuera de la ciudad para ser ape- 
indios del Poní tenían esta misma 
tu/ó PachacHti Inga, y los indios 
)s de Guatemala y de otras pro- 
ueva España castigaban con pena 
los adúlteros, de los cuales, algu- 
ias provincias, eran apedreados y 
taban las manos y pies, y tendidos 
daban con una piedra redonda de 
leí primer golpe les saltaban lo» 
n el Levftico mandaba Dios que 
I año quincuagésimo, el cual era 
;o. Los indios de Nueva España 
;sta solemnísima de cincuenta en 
os años.» 

;n el párrafo 4.°: «En el Deutero- 
'> Dios á Moisés que no anduviese 
abito de varón, ni éste en hábito 
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de mujer. En Nueva España tenían los in- 
dios la misma ley y ahorcaban á los que anda- 
ban vestidos de esta manera. En este mismo 
libro mandó Dios á Moisés que el hombre que 
después de casado, hallase alguna fealdad en 
su mujer, le diese libelo de repudio. Los in- 
dios de la nación mejicana dejaban y desampa ■ 
raban sus mujeres y las repudiaban por ma- 
las, sucias ó estériles. Los de la provincia de 
Cumana repudiaban á sus mujeres por el adul- 
terio. Lo propio hacían los indios de Nicara- 
gua; en el mismo Deuteronomio había ley que 
si la viuda cuyo marido era muerto, no había 
tenido hijos de él se casase con ella el hermano 
de su marido ó el pariente más cercano. Los 
indios del Perú guardaban esta ley que la ins- 
tituyó Pachacuti Inga, mandando que la mujer 
viuda se casase con el pariente más cercano de 
su primer marido . ítem los indios de Nueva 
España, el hermano que quedaba vivo estaba 
obligado á tener las mujeres y casarse con 
«lias, y en Guatemala se casaba la viuda con su 
cufiado, y si no lo había, con el pariente más 
■cercano del difunto. En los Números mandaba 
Dios que ninguna mujer á quien pertenecía la 
herencia paternal casase con otro que no fuese 
de su tribu. Esto se guardaba en el Perú, y el 
indio ó india de una familia que ellos llaman 
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22 DIEGO ANDRÉS ROCHA 

Ayllu, no se podía casar con otro de otra fami- 
lia.» Y reconocidas tantas conveniencias de ri- 
tos entre estas dos naciones de hebreos é in- 
dios parece pertinacia el no darles esta descen- 
dencia de los hebreos. 

19 Tenían también los indios de Méjico su 
contrato de matrimonio, y en los muy nobles 
asistían sus sacerdotes, y también usaban del 
repudio, como se podrá ver en lo que escribe el 
muy docto obispo D. Alonso de la Peña Monte- 
negro, en su libro Del Párroco, en el lib. 3, tra- 
tado 9, sección i.', todo lo cual está denotando 
las ceremonias judaicas que guardaban los in- 
dios de Méjico, como descendientes de las 
diez tribus. También algunos rabinos de los 
hebreos dicen que á los judíos, por los cami- 
nos que hicieron por el desierto se les apare- 
ció un cordero que les mostraba el viaje, lo 
cual es fabuloso en lo literal, como explica el 
P. Lorino sobre el cap. 10 De la Sabiduría, en 
aquel las palabras: Nuganíur Hebrai, y en aque- 
llas: et Deduxit. Las mismas fábulas judaicas te_ 
nían los mejicanos pintadas en la segunda jor- 
nada que hicieron hasta llegar á Méjico dicien- 
do que fueron traídos por caminos largos y que 
se les apareció un gigante que les enseñaba el 
cami no, otros que un niño ó un pájaro, como 
o dice el P. Torquemada en el lib. i.°,cap. 14 
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en el lib. 2, cap. i.° Y los reyes de Méjico 
juntamente eran sacerdotes. Torquemada, li- 
bro 4.°, cap. 14, ibi: «Era sacerdote y Rey.» 

so. En mi entender es de grandísima pon- 
deración para probar que las diez tribus vinie- 
ron A la tierra de Méjico, y la comenzaron á 
poblar y que es la tierra de que habla Esdras en 
el libro 4, cap. 1 3, y donde vinieron A parar las 
diez tribus destenadas por Salmanasar, el con- 
siderar lo que de su origen cuentan las histo- 
rias de los indios, porque los primeros pobla- 
dores de Nueva España fueron los Tultecas, y 
de sus anales consta, como advierte el P. Tor- 

nemada en su «Monarquía», lib, r, capítulos 9 
y 10, que habían venido en doce escuadrones, 
según el dicho padre en el cap. n, al fin, y en 
elcap. 14, dice: «Trajeron consigo muchas gen- 
tes, así de mujeres como de hombres, que fue- 
ron desterrados de su patrian, y más abajo: 
«Anduvieron 104 años vagando por diversas 
partes de este nuevo mundo, hasta llegar á Zu- 
lanzingo, donde contaron una edad desde que 
salieron de su tierra y patria.» En el cap. 9 ha- 
bía dicho: oque estos pobladores pasaron un 
brazo de mar 6 río para venir por acá», y en el 
cap. 10 dice: «tienen pintado en el principio de 
la historia de su venida í esta tierra un brazo 6 
estrecho por donde se comunican las aguas del 
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í del Snr» y en el mismo 
ladores de es- 
15 de madera ó 
y en el cap. 14 
iue llegaron es- 
-on y llamaron 
; Tultecas fue- 
Vléjico, aunque 
ellos gigantes, 
. en el citado 
el discurso del 
Poniente, y aña- 
¡cidadecuerpo, 
s largas yblan - 
los Chichime- 
cuzanos, Tenn- 
citado P. Tor-. 
itradice haber 
fueron los me- 
ló todos unos, 
drones se ade- 
otros con inter- 
o implica para 
.sí lo confieso »; 
i se ha de tener 
.cu yrdan en que 
¡a es de hacia 
as al Poniente 
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respecto de Méjico y que salieron de aquella 
gran cueva que ellos llaman chicomazíol.f 

¿Quién no ve, si está con atención á la historia 
de lo que se acaba de escribir, como están di- 
, bujados y claramente significados las diez en 
el viaje de 104 años, de estas familias y escua- 
drones que subieron desterrados del Ponien- 
te por todas estas tierras de Méjico? El destie- 
rro de sus tierras consta en la Sagrada Escritura 
en el libro 4 délos Reyes, cap. iy,núm. 6, don- 
de dice que Salmanasar, rey de los asirios saco 
las tribus de Samaría y las repartió por la tie- 
rra de los Medos; de allí, muchos de ellos hu- 
yeron y pasaron á una tierra muy distante, como 
diremos en el párrafo siguiente. No se ha ave- 
riguado por los antiguos dónde fuese esta fuga, 
aunque se supo que fueron á Arzaret. Además 
de que no leemos de otros hombres del mundo 
lo que sucedió á los mejicanos y Tultecas y de- 
más familias, que saliesen tantos desterrados de 
sus tierras en escuadrones, y fuesen á buscar 
otras tan apartadas, como dice la Historia Me- 
jicana referida. ¿No es también misterio el ir en 
doce escuadrones? En que se significa que tuvie- 
ron memoria de los doce hijos de Jacob y doce 
tribus que, aunque salieron desterradas solas 
diez tribus, estaban entroncados con muchosde 
la tribu de Judá y de la tribu de Benjamín, que 



s quedaron en Judea, y qm 
y fuga de Egipto por e 
laclan doce divisiones en s 
una para cada tribu. No s< 
:odos concordaban de qv 

Poniente respecto de M 
a por Jalisco. Con que 
ht, que está al fin de la ' 
a cual está al Poniente dt 
j irnos arriba, con doctrii 

hace grande fuerza el vt 
aquel año que llegaron 1 
:pa¿t, indicación propia c 
o de alguna entrada o salí 
i otra acción señalada la nc 
nbre particular, como el m 
este porte, y una gran fra 
por años, como en la sali 
ise, el Parascene, y tambit 
mansiones que vinieron hac 
uatro años hasta llegar á M 
aber sido judíos que cami 
¡iones, como lo hicieron en 
arenta años, y los mejicaní 
timo linaje y los últimos qi 
on, y tardaron en llegar á N 
¡ncuenta años como he dict 
e salieron las diez tribus de 
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rect, tardaron tanto tiempo por el nuevo mun- 
po, reconociendo los sitios, yendo poblando 
por más de mil leguas especulando los lugares 
nuevos y previniendo lo necesario para su sus- 
tento y quedándose también muchos en ios lu- 
gares ya fundados, de los cuales, con intervalo 
de mocho tiempo, fueron luego subiendo los 
siete linajes que el último fué el de los meji- 
canos. £1 andar vestidos de unas túnicas largas 
y blancas los primeros indios que entraron en 
Méjico nombrados Tultecas, manifiesta haber 
sido gente de las tribus, porque los israelitas 
usaban de vestiduras largas y blancas, según 
lo que escribe Josefo de Bello Iudaico, de que 
volveremos á tratar en el párrafo siguiente, nú- 
mero 12, además de que los tártaros usan de 
sacos y vestiduras largas sin pliegues ni arrugas 
y de unos como capuces blancos, como se po- 
drá ver en la república de los tártaros, cap. i, 
fragmento 10, fol. aot: ibi tartarí túnicas etc., y 
los tártaros, como veremos en el párrafo si- 
guiente de este capítulo, son semilla y descen- 
dencia de las diez tribus, yasl se circuncidan co- 
mo judíos, como verás en la misma república y 
en el mismo lugar citado, con que losmejicanos, 
hijos de Tártaros, son descendientes de las tri- 
bus, y por este lado han acertado el docto don 
Juan de Solórzano y el P. Calancha y otros mu- 
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s americanos descienden 
) tuvieron razón endefen- 
n de las tribus perdidas, 
.o los tártaros, es preciso 
ís y asi usaron los prime- 
ico de vestiduras largas 
era traje antiguo de los 
los tártaros, como d¡- 
»te, núm. 12. 
ién todos los indios de 
ron de una gran cueva 
nir á poblar, á aquella 
«¡llamaba Ce Tecpalt. En 
>s americanos mucha va- 
icen que nacieron en esta 
iete linajes nacieron de 
¡ los que vinieron unos en 
de una cueva tan grande 
uevas; pero esto lo ras- 
sn el P. Torquemada, di- 
: su Monarquía cap. 3, 
¡uzgaron, como mal esta 
■n era de una Cueva, ó de 
salieron de ella para bus- 
v tierras y así sucedió, 
i en su lugar, entraron las 
;1 Oriente por las puertas 
cuevas de ocho leguas, 
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i el monte Tauro, y sa- 
ispio, como advierten 
:, y lo trae el Teatro 
ucio, en los lugares de 
ias, ibi: Caspias pner 
a (aquí estuvieron des- 
y de aquí huyeron), 
lina angosta que sirve 
its de largo rompida á 
sperfsimo por donde 
ersas al mar Caspio, y 
ntrataciones, diciendo 
s modernos autores. A 
!io, de que pasaron los 
Méjico, según sus his- 
: mar, ó de gran rio, 
u lugar, con que no se 
de que los mejicanos 
y también de sus hijos 
ifo siguiente núm. 12 
ta de este viaje, 
observadas en prueba 
ricanos mucha seme- 
n estas partes del Pe- 
rincia de los Andajes, 
ios en la cabeza para 
;ear la cabeza, dos 6 
ellas la rodean hasta 
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imirlas sobre el pelo, y otros compon' 
nismo aliño de muchos cordones junti 
js de diversos colores, y los ciñen por u 

con un botón, que los junta todos, y e: 
i cae sobre la frente y en medio de el 
je los cordones nos les estorben á la vis 
suelto de los cordones cae al cerebro, 
dose por la espalda. Los hebreos para i 
rse observadores de la ley aconstumbrat 

dos libritos en que estaban escritos '. 
íptos del Decálogo, uno en el brazo y o 

cabeza, como lo obserbaban los sagrac 
aretes sobre el cap. 23 de San Mateo; «1 
t Phylacteria suao y también sobre el ca 
222 núm. 12 del Deuteronomio y en el 
j 15, núm. 39 de los Números y la pala! 
tcleria se deriva del verbo Phylasso, que 
dar ó estar mirando,y PhilacUria, según 
peritos en lengua griega, son unas vene 
>e sobreponen al vestido ó cabeza para © 
irla memoria de la ley,como tomando a 
eos que pusiesen ante los ojos la ley y 
eptos, de esto servía el librito que ponían 
ibeza y pendiente de ella é los ojos, y 
en los naturales de este Perú sirve de bo 
)s cordones, es el librito que servía á 
eos en las trenzas yasl se halló que las m 
trenzas y cuerdas que traen los indios \ 
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gala ne la cabeza, les servían de Quipos, que es 
lo mismo qae en las demás naciones los libritos 
de memoria, y este discurso le hube del docto 
padre maestro fray José Martín, que fué provin- 
cial del Orden de Nuestra Señora de las Merce- 
des, muy versado en las letras sagradas y en la 
enseñanza de los indios, los cuales también en 
muchas cosas guardaban los preceptos del De- 
cálogo como los hebreos, lo cual verás en fray 
Gregorio García, lib. 3, cap. 6, párrafos 5 y6 
22 El mismo padre me advirtió de otras, 
dos cosas: la primera, que en los pueblos anti- 
guos de la gentilidad de estos indios, hay un 
paraje público levantado en alto, en forma esfé- 
rica, cercado de piedras muy bien ajustadas y 
terraplenadas, este lugar llaman Cayan, desde 
allí se publica lo que debían observar, y hoy se 
progonan desde allí las órdenes de la justicia, 
se intiman las rentas y otras obligaciones de los 
subditos, y allí se juntan los principales y cama- 
chicos á hacer sus prorratas y disposiciones y á 
oir en justicia lo que sobre esta materia se ven- 
tila; este mismo lugar y costumbre tenían los 
hebreos, como se puede ver en el Vocabulario 
Eclesiástico, explicando la palabra Gabbata, y 
dice que era un lugar alto enlosado, en Jemsa- 
len, aparejado para la audiencia de las causas, 
y lo mismo trae con diversos autores sobre la 
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hoslrotos, y hasta el tener solado * 
.diadas este lugar de los indios, 
i la costumbre Mosaica. La según 
' como los hebreos tenían prece 
e de no entrar ante su Dios y Se 
nanos, según el Éxodo, cap. 23, 
otros muchos lugares de la Escr 
□servan estos americanos, que no 
as, ni al templo ni al confesor, ni 
Deraador y aunque se les estorbe 
>re el llevar algo al superior y en 
do se entran á confesar al tem| 
otro año no pueden los confesí 
io lleven regalo (el cual ellos nu 
estos indios) diciendo que como 
:n presencia de los ministros de t 

nsidero también aquel lugar 
de San Mateo, cap. 15, núm. 24,6.0 
vador pidiéndole favor aquella Cí 
le respondió que su venida í < 
bía sido primeramente á restaurar 
habían perecido_ del pueblo dt 
lismo Redentor nuestro por San J 
gelio cap. ro, nüm. 1 6, dice que ti 
s que no son de aquella manada 
Jerusalem y en Judea y que le coi 
¡ de las partes en que estaban es 
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jor patrón de núes 
:fan á la Fé. 
n observado para 
dos, principalmenti 
le las diez tribus, 
con ellos y las sen 
igni tic ando les el fi 
os les entregaba 
i Méjico, cuando i 
e observaron diez 
ue les indicaba el 
idrán verse en el 
de su Monarquía 
tre los prodigios c 

voz de una moje 

la destrucción de 
ismo sucedió con 
¡fierro, como con 
. 9 al fin, donde < 

llorando la dest 
explicando la visi< 

dice que esta mu 
■aelitas y de las tril 
adas en el cap. i 
nlos americanos, á 
i madre; porque 
degenerado A Ido 
;1 Deuteronomio,t 
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110 por eso olvidarla Dios que eran descendien- 
tes de Abraham, Isaacy Jacob, como seda á en- 
tender más abajo en el dicho cap. 4, nfim. 31. 
De los prodigios que Dios hizo con los Isreali- 
tas, como con estos mejicanos, están llenas las 
historias y por aquí se reconocen ser de una 
«stirpe y añado lo que dice el P. Fr. Gregorio 
García en el lib. 3 del Origen de los Indios ca- 
pítulo 3, §. 5, que en la jornada de los mejica- 
nos cuando vinieron de tan lejas tierras, el 
ídolo que los venía gobernando, hacía que del 
Cielo lloviese pan y que saliese agua de los 
pedernales y otras maravillas que Dios permi- 
tía, imitando el demonio con permiso de Dios, 
lo que habla hecho en el desierto con el pue- 
blo Israelllico, todo lo cual prueba este autor 
con lo que escriben el P. Acosta y Fr. Agustín 
Dávila. 

35. Hace también alguna prueba para en- 
tender que los hebreos y americanos sean de 
un origen el ver que esta palabra Indio vuelta la 
n arriba dice ludio y es muy fácil esta trasmuta- 
ción, como en caso muy semejante lo dice Ja- 
cobo Cujacio ten la 1. raí, §. Insulamsf.de 
verb. oblígn, y D. José Retes en el titulo de 
«Interdit, lib. 15, § deportatus,» y de verdad 
que muchos de los nombres propios de los pri- 
meros pobladojes de Méjico y de aquellos Tul- 
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10 en la aspereza de 
toreos y acaban sien 
como fueron aqu< 
de Méjico cEchecaí 
'ochot, Xiutzalt,» de 
irriba, conque me pa 
uela tud, manifestun 
que hemos referido 
ornada, lib. i, cap. i 
pone otros nombres 
como son «Achitonn 
s indios collas, que 
rdan muchos de los 
e en los nombres, len 
s y habla gutural, son 
os, y me dijo person 
michos de ellos decii 
is Isrealitas y que de 
dido el uso de las hoi 
ar sentencias de mu 
, que todo fué costuu 
consta de muchos 1 
sobre esas montaña: 
leí rio Marafión hay \ 
i usan de los nombre 
llaman «David, Saloi 
n,> y las mujeres usai 
¡ara, Ana, Bersabé,» s< 
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rieron en esta infamia, c 
ricanos, y las diez tribus 
ntes del Nacimiento di 
an venido a esta Atnéric 
¡almanasar, estos no cot 

según la ley Quisquís, 
Jui. May es t, y allí lasglos 
de que ni estos american 
as tribus concurrieron ei 
5n de descender délas t 
e tienen por nobles, coi 
> Fr. Gregorio García, ei 
de los Indios, cap. 4, § 1 

De donde se infiere qu 
10 proceder de aquellos 
3 muerte de Cristo nuesi 
lejor que el más estimac 

y Cristo N. S. y S. S. M 
, de las tribus de Israel, ¡ 

consejero D. Juan de ! 
, lib. 3, cap. 19, fol. 24; 
s palabras: JSn lo que... d 
;r hábitos y otras honras 
el P. Calancha en el lug 
ie desciendan de los 1 
ascienden de los tártarc 
taros son semilla de las 1 
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iba y diré en el § siguiente* 
este§. i, á mayor gloría y 



i 2. 

t diez tribus desterradas por Sí 
■on á poblar esta América y del 
entraron. 



Jevamos asentado en los capft 
;s con un lugar del profeta Es< 
:ap. 13, como fueron llevadas 
^ diez tribus en tiempo del p 
lolos vencido Salmanasar, rey c 
cual los llevó á la Siria v de al 
ando por las provincias de los 
tribus ó gran multitud de ellos 1 
;on en fuga y ayudándoles el 
1 por el rio Eufrates buscando 
ls del mismo río y se resolví ero: 
donde no hubiese habitado 
>, pusiéronlo en ejecución, y ce 
y medio de distancia Uegaro: 
Arzaret; de la verdad de esta 
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lo 

iio dificultad 
presas á las 
irte del río, 
que machos 
i, porque po- 
is en su fuga 
is del río Eu- 
;os transpor- 
os de la otra 
náfrales, del 
edente, ma- 
tan dos ríos 
a de Babilo- 
le Abrabam 
a pérsico, y 
dan en que 
de Armenia, 
labra Eufra- 
te el docto 
el cap. 2 del 
inm. i, que 
menía, y allí 
jue sus nací". 
:e la Divina 
ss de montes 
mi entender. 
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tan en el Occeano 
ce, según Pimío y ¡ 
apa 47 de Tartaria 
ancubren por la tiet 
r corren separados 1 
de la antigua Babi 
í-oiri, y hasta allí se 

el intermedio entre 
n forma de isla Bal 

y después de Rom 
a juntos por mucho 
\fesendln, llamado 
, y no se puede def< 
íe Eufrates entra en 
so se ha dicho, ei 

Seno Pérsico, aunq 
sico tiene comunica 
nar Bermejo, llama' 
> Arábico, sino es í 

Arabias, la Feliz, 1 
n por el Occidente 
bico, por el Oriente 
i el Occeano y al S 
3 lo dice el glosad' 
ia, en las Lusiada; 
rso último. La Pe 
m desierradas las d 
Occidente con el 
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con el río Eufrates, comenzando allí las provin- 
cias de los Medos, según el mismo Faria, can- 
to 10, estación no, y déla gran confusión que 
hay en conocer los linderos y limites, así de la 
Persia como de la Media y Eufrates, podrás ver 
lo que escribe Jacobo Toano en sus Obras Es- 
purgadas, tomo ni, lib. 67, fol. 296 y fol. 390 
y fol. 304. 

Todo lo que se ha dicho en el núme- 
ro antecedente ha sido necesario para dar sa- 
tisfación á la duda que muchos han puesto con- 
tra el lugar de Esdras, poique dicen que si las 
diez tribus pasaron para su huida por el Eufra- 
tes, esto sería volver al Occidente, y á las tie- 
rras de donde habían salido, puesto que las 
provincias y ciudades de los Medos, donde 
fueron trasladados de la Siria, están al Orien- 
te, respecto al rio Eufrates, y para ir á Arza- 
ret, habían de ir buscando el Oriente, y los 
últimos términos de la Tartaria, que está al 
Oriente del Eufrates, como también lo está 
la Media, y así no habían de volver al Occi- 
dente. Esta dificultad ha movido á muchos 
para no dar crédito al viaje que dice Esdras 
que hicierou á Arzaret las tribus, y aunque 
bastaba para haber sido cierto el viaje y haber 
pasado el Eufrates el decirlo Esdras , pues 
tiene más autoridad, que otro cualquier doc 
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donde de 
o y dando 
:aminaron 
■acor ano y 
jt, que es 



;entrional, 
tyoi lapo - 
■>$ montes 
ao, citado 
:e qne la 
el medio 
Media in 
más fácil 



gran cor- 
mento da 
> tercero, 
le fueron 
snia y co- 

según el 
Lbras Caj- 
ee indad á 
1. 634t li- 
li lib. 6;, 
<7- 
riadas de 
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Iria, como dice : 
¡1 lugar del libro 
¿O, y demás de c 
o do las imágei 
mondo en la es 
Jas palabras: «It 
lasar, quara posl 
:, ac decem Trit 
. es región del l 
la, como dice A 
izyconautorida< 
neba Ravisio Ti 
> Bilumina, ib i 
ippellatur Syria, 
egiones del moc 
¡cense, verbo - 
•uve, donde vinii 
jorque era parte 
Ícense, en la pal 
n á estas diez tr 
:omo se escribe 
: imágenes, en la 
lellas palabras: 
:njamin prophel 
¡rael, Assyrüinm 
: la Media y . 
lo en Siria y t 
Iras de aquella; 
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dase avisado unas tribus á otras, cogiendo la 
más segura huida fueron á meterse por la Ar- 
menia y salir poi las puertas y obras del monte 
Tauro al mar Caspio, porque allí están las mi- 
nas que taladran aquel monte con cuevas de 
ocho leguas de largo, como dijimos con auto- 
ridad de Paulo Galucio en los nombres de Asia 
en la palabra Caspias puertas y conduce en la 
palabra Áreas Sabei, y en este sentido se ha de 
entender un lugar de Antonio Nebricense, en el 
Vocabulario de los nombres y lugares, en la 
palabra caspia portes, donde pone al monte 
Tauro junto al mar Caspio, y añade que allí se 
abre este monte Tauro, que es la mina de que 
hemos hablado, y luego en la palabra caspius, 
dice que se llamó Caspio el monte Tauro por 
estar á la mano cerecha del mar Caspio y aun- 
que muchos de los autores que hemos citado, 
dicen que las puertas Caspias caen en la región 
de la Media, ya dijimos arriba que ésta y Persia 
están confrontadas con el monte Tauro y muy 
vecinas. 

3 Asentado que vinieron las diez tribus bus- 
cando las otras puertas Caspias para revolver al 
oriente por el mar Caspio y desiertos de Apas- 
tachit y Caracorano, según los derroteros de 
Abiaham Hortelio, principalmente en el mapa 
47 de la Tartaria y en el mapa 3 de la Nueva 
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pción de Asia, hemos de dar ti 
, como dice Esdras, que vinier 
á hacer mansión en Arzaret. ' 
it han dudado los intérprete 

es que cae en la Tartaria y ■ 
al de ella, junto al promonk 
o hallaras en el mapa 47 poco 
indo dice Hortelio: aArsaret 1 
seccesere, onde Gauthes, sive 
* Dei gloria afTerenda dicti s 
ismo mapa, en la región Turqu, 
uestan Regio, unde Cismonb 
m socii sunt accersíü á Persis. 
. á entender Genebrardo, el ai 
>er referido el viaje de las die 
uder en el lib. 1 de su Crónica 
rzaret, á donde fueron á para 
es la gran Tartaria, y que el s 
de Esdras es, que pasado el ríe 

á buscar los desiertos de Tart 
if fueron hacia la isla de Groe 
¡ aquella parte se nombra L 
ue dice Genebrardo de el vi 
ibus á América, lo prueba el ] 
el lib. 3 de Anticristo, en el ca 

que Arzaret, adonde fueron á 
bus con su huida es aquel pro 

que esta en la última Escitia t 
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49 
llamado Tabin, del cual está dividida la Amé- 
rica con solo un estrecho que llaman de Anian, 
como diremos más abajo. 

4. Con grande y fuerte artillería se procura 
combatir este viaje de las diez tribus á la tierra 
de Arzaret, y que es incierto el viaje y fuga que 
refiere Es dr as, para lo cual se puede inducir unos 
lugares del gran doctor de lalglesia, San Jeróni- 
mo, sobre el cap. 22 y 27 de Ezequiel, en aque- 
llas palabras: «Et factus est sermo Dómini ad 
me», y de la glosa ordinaria en el tomo 2, so- 
bre el libio I de Esdras, cap . 7 y otros luga- 
res del Abulense sobre el Deuteronomío, cap, 
28 y sobre el cap. 1 7 del libro 4 de los Reyes, y 
otro de Pedro Comestor sobre el cap. 26 del lib. 
4 de los Reyes, y del docto P. Fr. Francisco de 
Rivera, sobre Oseas, cap. j. Concuerdan estos 
padres en que las diez tribus duran en la servi- 
dumbre del rey de Persia, y que están sujetos 
en las ciudades de los Medos y repartidos por 
los montes. Pero, sin embargo, se ha de toner 
por cierto lo que refiere de ellos Esdras, que se 
prefiere A los doctores antiguos en materias de 
historia de su tiempo, según se ha dicho, de- 
más de que, en concurso de doctores, hay tan- 
tos en defensa de esta fuga de las diez tribus á 
Arzaret, qne sería necesario llenar planas ente- 
ras en recitarlos; basten por ahora, los tres de 

volumen n 4 
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temos hecho mención. Gei 
la y Abraham Hortelio,á 

íulpicío, lib. 2 de Sacra hist 
;e las tribus fueron á tierra, 
es, 

ero sin perjucio de la verda 
lo estar contrarios los ln 
limo, de la glosa y de los d 
le hablan refiriéndose á lo i 
Escritura, de que éstas diez 
jeción de los Asiríos yMed 

entender distinguiendo los 
Lie las diez tribus desterrada 
ocientos ó quinientos mil ! 
do salieron de Egipto, sólo 
i armas, eran casi seisetente 
lo, cap. i2, ntím. 37, y por i 
isen en fuga, quedarían más 
Efmidos, 6 viejos, ó débiles, 
ir otras muchas razones y 
;ncia de los doctores que di 
lidas en los A sirios y los M 

todOj y más cuando las die; 
das en ciento veintisiete 
dedos, y se fueron extendií 
ta en el cap. 1 de Esther. 

Aquí es preciso tocar, coi 
íe vamos diciendo de habí 
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os y Asidos, y he 
sta América, el qu 

chas costumbres d 
as conservan hast 
os acostumbran la 
fuentes ó ríos, ce 
la en su Monarquf 
las palabras: «llallí 
en la mar ó fuente 
¡ntre los Asirios, ce 
\lejandro en el 1 
cap. zo al fin: « As? 
culiareest.» De le 
tribus y sus descei 
M, afeminados, d 
aparejados para t 
lejandro en el libr 
linati ,enervatís,an 
equeparati»Xocu! 
íestros americano 
como se propagare 
: rica. Ya se ha dich 
ardo y del P. M. 
de Anian, que e 
i á estas Indias occ 
también compro b. 
adro Plaucio y el < 
le Abraham Hort 
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■sé Moret, 
párrafo i 
poblar l 
a, Henricc 
las tierra 
to Mundc 
s terminal 
Laert, arri 
sne por e 
con un pe 
, sus pala 
,tem habí 
nanto frñt 
ndua sati 
opinto s 
igo vocaí 

Acapulcí 
de Cafieti 
ae á la prc 
a boca di 
res gradt 
ar del Su 
nada, en 1 
1 medio, 
er el estn 

parte d< 
; de Zuat 
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Jio estrecho 
conoce no di 
;ho cabo Me 
jción de este 
nal, describ 
mica con aqi 
, tratando de 
te ocupan gi 
dente, hasta 
vastum tena 
mt , i;t. , ac 
ur», y el n 
capítulo ii. 
íe es todo 1 
ueva Galicif 
lifornia con 
S ove Hispan 
obicitur, qu¡ 
qos Amerící 
im Aniam, j 
ponen este 
asi que d 
i estrecho < 
■a se puede 
s expurgadas 
ipa que poní 
En el Canti 
leino de An 
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; de Quivira, todo come 
a de Méjico, de que dii 

i andan todos los auto 
eñatar el verdadero siti 
», y si éste es el que div 
Tica. El gran consejero 
no, no pone cosa ase 
illo que se refiere á lo q 
■eras en el lib i, de Im 

io núm. 4, donde dio 
de la América con el 
i: «Asia á regionibus A: 
odico freto secerritur, 
imirum Aniano dirimí 
ansejero en el citado ca 
;oridad del P. Acosta, d 
, dice que no está conoc 
t Promontorio Mendocii 
tado, y dice que aquella 
10 del reino de Antan^ 

Asia y de los tártaros ; 

hay fácil camino para 

Promontorium Mendoc 
i est satis cogníla térro 
gentem esse plurimi fe 

Anian, quod non mal 
distare cognoscítur, et 
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ur, etc secandum 
ae Occidentis li- 
ítorcedentibus tan- 
itingit.» En sama, 
nato á Arzaret el 
cierto es que por 
¡as descendientes; 
. Asiática vieja y á 
m de Arzaret y de 
i toda esta Ama- 
lo de mar, como 
toas de íos Talte- 
<n arriba, y estos 
iscendieates de las 
í ciea años en ve- 
néfico, como he- 
iles todas aquellas 
Arzaret hasta Me- 
no dieron lugar i 
i linaje como de 
o llegado los Chi- 
ellos, se halla que 
á Méjico fué la de 
nieron de la parte 
>iendo pasado tres- 
le la venida de los 
Juan Laert, de Sit. 
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Fr. G 
e los I 
püdies 
i tales, 
[e aguí 
:e que 

laron :_„ 

sino y provincia se •>< 
la gran Tartaria pu 
)ognl y de aquí pas 
ue es bien breve, é i 
i tierra firme de N 
): ¡¡Otros caminos s( 
enebrardo, el cual, 
;1 viaje de las dii 
es la gran Tartarí 

en sus Relaciones 
de la última parte 
. Esdras que pasar 
í los desiertos de 1 
ierra hacia la isla di 
iquella parte se díc 
sin mar; pues de 

con la mar y ht 
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Esto que dice Genebrardo 

tribus á las Indias se con 
e el P. M. Maluenda, con 
rzaret, adonde fueron apoi 
ís, es aquel Promontorio 
;stá en la última Escitia < 
ubre el mar, al cual Plini 
i, del cual está dividida 1 
e estrecho qne llaman d 
i ir las diez tribus, por fí 
;ntrarse de Árzaret ó Tai 
a.» Prosigue en el § i 

ir las diez tribus desd 
dras á la China. De la Chi 
lar á" la tierra de Nueva Es 
es muy larga la navegado 
>cho ó canal que está entr 

de Anian y de Quivirí 
ue ya son tierra firmo d 

lo Galucio, en el Teatr 
tas de Europa, en la pala 
e lo siguiente, oGraenlar 
a grande y larga, está coa 
miajylpocas más de Finmai 
dinavia en Europa, y segú 
ta leguas de las Indias pe 
ir,» y el mismo autor e 
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de las Indias 

por la tierra que llaman del Labrador y no se 

sabe si aquella tierra se continúa con Grutlan- 

dia ó si hay en medio estrecho.» 

Prosigue este derrotero Gomara, y en el pá- 
rrafo siguiente dice: «Lo más septentrional de 
las Indias está en par de Grntlandia y de Islan- 
dia, corre doscientas leguas de costa hasta Río 
Nevado, que cae á sesenta grados, hay otras 
doscientas leguas hasta la Bahía de Malvas, y 
toda esta costa es la que llaman tierra del La- 
brador. De Malvas al cabo de Marco hay sesen- 
ta leguas, de allí al cabo Delgado cincuenta, y 
de allí sigue la costa de cien leguas hasta un 
gran Río dicho de San Lorenzo y Vojá de San 
Lorenzo hasta la Punta de Bacallaos, harto más 
de doscientas leguas y desde aquella punta po- 
nen ochocientas y sesentn leguas á la Florida.! 
Este mismo cómputo y vojeo de Gomara signe 
Fr. Juan de Torquemada en la Monarquía In- 
diana, lib. i, cap. 6. 

De la tierra del Labrador habla Jacobo Tua- 
no en las Obras corregidas, en el tomo V, libro 
132, desde la hoja 1.138, y de la provincia Qui- 
vira como se continúa con la Florida, en el to- 
mo UI, lib. 78, desde la hoja 624, y de la Flo- 
rida, en el tomo II, lib. 44, fot. 530, y de aquel 
estrecho que llaman Davisio, que viene á la tie- 
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Grecia y Negro Ponte, según Floriano, lib. i, ca- 
pitulo 35, y también fué continente España con 
África, como dije arriba y lo trae Eratostenes 
en Estrabón, lib. 1, de Situ Orbis, y fueron con- 
tinentes Chipre y Suria, como la trae el P. Lori- 
no, sobre el cap. a8 de los Actos de los Após- 
toles, vers. 13, y véase á Séneca, natur. qusest., 
cap. 29 y al P. Eusebio Nieremberg en su Filo- 
sofía, lib. 1, cap. 44. 

No se debe pasar en silencio lo que dice 
Gomara, poco antes citado, de que Islandia no 
es la Tyle, negocio en que los historiadores an- 
tiguos y modernos están muy varios, y en favor 
de Gomara se puede citar al glosador de las 
Partidas, Gregorio López, que en la ley 77 del 
Üt. 18, partida 3, en la glosa 3, quien no hace á 
la isla Tyle tan septentrional como Islandia, y 
dice que lo que hoy llamamos la Rochela es la 
antigua Tyle ó Tule, poique ambos nombres le 
dan los historiadores y poetas latinos, y así, con 
autoridad de Séneca el trágico, dice que hay 
otro mundo después del Occeano y que no serfa 
la ultima tierra la Tule y trae los versos y con- 
cluye: «Nec erit terri, última Tule,» y pudo cau- 
sarles esta confusión así A Gomara como al glo- 
sador de las Partidas, lo qne en esta parte dejó 
escrito Plinio en el lib. 2 de su Natural historia, 
cap. 75, y en el lib. 4, cap. 16, y parece que Es- 
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frecuentar y por allí venir á las provincias de 
Méjico alguna de aquellas siete naciones ó li- 
najes qne la poblaron, como dijimos arriba, y 
así en los Mapas de Méjico está la Tule, como 
se verá en Juan Laert, lib. 5, de Sita Novi Or- 
bis. £1 mismo autor en el Mapa de la Florida, 
lib . 4, pone la tierra y pueblos llamados Tules, 
que es sin duda el haber venido de Islandía ó 
Tule, y también en Méjico llaman el Tule a 
cierta junta donde se juega. 

9. Otros han querido, con autoridad de 
Marrado en su Descripción del Océano, cap. 4, 
dar paso á los que vinieron á poblar esta Amé- 
rica desde la tierra de Atlan, donde está aquel 
monte que llaman en latin Atlas, tomando el 
nombre de la misma tierra en que está, como 
lo dice San Fulgencio, según refiere el doc- 
to Villen de Viedma en la tradución y comen- 
to de Horacio, lib. 1, canción 34, en aquellas 
palabras: «Atlante usque finís.* Esta tierra 
Atlan y su monte Atlas, según Virgilio, cae á 
los fines del Océano, en el último lugar de los 
Etiopes. 

aOcceaní fiuem, solem que Cadentem 
Ultimus ¿Ethiopum locus, sibi maximus Atlas.» 

Estos Etiopes de la Nueva Guinea y los 
de las islas de los Ladrones y de las islas de 
Tapan y de Miaco pueden con brevedad ir á 
Volumen ii 5 
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las costas de Quivira, continente 
orbe, según el cómputo del P, 
lancha en sn libro de los Suce 
5, cap. 7, donde dice: «Estas 
i los Tártaros y se han extendú 
> hay de tierra desde el Ociar 
ngico ó mar helado, qne topa 
Mondo hasta la laguna Meot.is 
ía ú los Noruegos, Lupianas, C 
nes septentrionales, pegadas o 
indo», y este lugar, en lo que 
laros, se entenderá de la Tai 
-opea, junto á la Escitia, que e 
las Noruegas, y advierte qne 
i aquellos que digimos arriba q 
>s indios en el color, 
o En otro libro manuscrito, 1 
Lbida cosa es qne Groenlandia, 
mal, está conjunta con las N 
rtaria mediando un solo estr 
vis o D.ivisio, brazo helado de 
iroenlandia está convecina con 
; llaman cabo del Labrador, y 
-echo de mar 6 dos, como afin 
, y cada uno de estos dos est 
io o diez leguas. Desde Estol 
jtco, Panamá, Lima y Chile, o 
roída y continuada, como cons 
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■S) geografías, descripciones y derroteros, 
itiguos como modernos.» Jacobo Tuano, 

m, lib. 64, fol. 326, pone otra comunica- 
de esta América por un estrecho que hay 

Frislandia y las islas de Asia y son los ha- 
ores del color de estos indios. 
a gran confusión que en todos los autores 
ibido, sobre buscar el paso á estas Indias 
s que vinieron de las otras tres partes del 
lo á poblarlas, me ha gastado mucho tíem- 
í lectura y contemplación. Y cogiendo este 
ció desde sus principios, hallo que muy in- 
s escritores han sido siempre de parecer 
>sta América se comunica por algunas par- 
ra las otras tres del mundo, Ó por lo me- 
que se divide de ellas con algunos estre- 
de mar cortos y fáciles de navegar, como 
ede ver en el gran consejero D. Juan de 
rzano, tomo I, de Jur. Ind., lib. i, cap. 10, 
e el num. 2 y desde el núm. 5, qne apoya 
sentir con gran copia de autores, y aunque 
cisco López de Gomara, part. 1, fol. 7, po- 
1 duda si aquella parte de Groenlandia se 
mica con la tierra del Labrador, que es ya 
aiérica descubierta, sin embargo, otros au- 
: mas modernos, como son Henrico Alan- 

y Pedro Plaucío en sus mapas y globos te- 
res, y también Hondio en su globo tenes- 



68 



DIEGO ANDRÉS ROCHA 



tre, afirman estar muy vecinos por 1; 

te Nuevo Orbe con el antijJ 
is de Groenlandia y la tien 
el estrecho de Davis, que 
mas de dos grados, que a; 



. de Groenlandia, que peí 
;ún Paulo G alucio en su 
el Catálogo de los Lugart 
Groenlande (qne es precia 
tribuya á la Europa, porque 
ponia y á Finmarquia, tier 
que todas son de Europa) 
la tierra del Labrador, seg 
Galucio y todos los map 
3 que por allí pasasen las 
estrecho Davisio, que ape 
uarenta leguas, y pudieroi 
ii bien no me inclino á es| 
allí se hiele el mar en 
rque no me persuado que 
iez tribus volviesen á buscí 
! Asia. 

■ respectivamente y conté 
tes del mundo antiguo y 
na tenía con esta América. 
Europa, la cual por dos p- 
to á estas Indias Occideni 
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dente, que es Cádiz, ó por 
ealandia. Por Cádiz estuvo 
>a casi con esta América 
itída persistía sin haberla 
10 dije en el cap. i, y en- 
:omenzaba desde Cádiz y 
de Barlovento, Cuba y Es- 
cinas de la tierra contínen- 
1 entonces no pudieron ve- 
liez tribus, porque su tras- 
i después de haberse tra- 
Vtlántida y sucedió su fuga 
Creación del mundo, antes 
uestro Salvador 767, según 
e las Imágenes de los hom- 
ndo, de Guillermo Kovisio 
1 Rosea, y cuando persistía 
pocos años después del Di- 
do se comenzó á poblar Es- 
on muchos siglos antes los 
rica, como he dicho en los 
s. Ni tampoco en tiempo de 
iri á Hoseas feo cuyo tiem- 
¡ tribus) pudieron venirlos 
.tlántida, aunque precedió 
irea de 300 años, por es- 
as años antes la isla Atlán- 
Salomón por mar envia- 
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ba sus flotas y armadas á estas Indias, según la 
opinión de runchos que entienden á Ophir por 
este Perú, en el cual también están las islas de- 
Salomón, el cual con su sabiduría hallaría mo- 
do para viaje tan largo, encaminándolos por el 
mar Bermejo y otros estrechos, y se puede dis- 
currir que los hebreos pasaron trescientos años. 
antes que las otras tribus y se fueron quedando' 
muchos en esta América, á los cuales vinieron. 
después buscando las diez tribus, pero mochos- 
siglos antes de ellos tenían los españoles pobla- 
das estas ludias. Resta de la Europa el haber 
otra vecindad con esta América que es por Gro- 
enlandia y ya dije que tenía por muy difícil el 
que las diez tribus viniesen por este camino. Ni 
por blandía que es la Tile, aunque Alejo Ve. 
uegass, lib. 2, cap. 21, diga que dista solo 14 le- 
guas de la isla del Labrador. 

Otra parte del mundo es África, y esta se 
divide de la América por golfo de mar y no- 
tiene tierra continente por donde comunicarse; 
y hacia el Polo Antartico dista esta América. 
por la parte del Brasil hasta África y cabo de 
Buena Esperanza como quieren unos, cuatro- 
cientas cincuenta leguas de golfo, y como 
quiere Juan Botero, arriba citado, mil millas 
que, según dije arriba, hacen trescientas treinta 
y tres leguas, y tengo por cierto que no pudie- 
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ron venir las diez tribus á esta América por la 
África, así por la distancia que estaban en la 
Persia y Media desterrados, como porque no 
pudieran tener vajeles con que vencer el golfo 
de trescientas leguas, siendo tantas las tribus 
que se pusieron en huida. 

Resta la otra parte del mundo y primera 
respecto del Oriente, que es el Asia; por esta 
parte del mundo tengo por cierto que vinieron 
as diez tribus á esta América, porque Arzaret, 
donde vinieron a parar, es perteneciente al 
Asia mayor y hoy toca á la Tartaria Asiática y 
de Arzaret dista poco al reino de Quivira y e» 
reino de Aman, que ambos se computan por 
tierra continente de esta América, y según los 
mejores y más experimentados matemáticos 
son ya de la América descubierta y con gran 
facilidad pudieron venir á dichos reinos pa- 
sando el estrecho que los más llaman de 
Aman, el cual está entre el reino de Quhñra y 
reino de Anian y por él se comunican las aguas 
del mar del Norte con las del Sur, y aunque 
hay disputa sobre el ancho de este estrecho, lo 
más cierto es lo que en esta parte averigua 
Paulo Galucio ensu Teatro del Mundo en los lu- 
gares del Asia, en la palabra Zuanzu, donde dice 
que el estrecho de Anian divide el Asia de la 
América con latitud de menos de cuatro legua 
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nían paso á la provincia Quivira y reino de 
Anian sin irlo á buscar por la tierra del Labra- 
dor y et estrecho que tienen en sus pinturas los 
indios mejicanos, que pasaron sus primeros po- 
bladores, fué el de Anian que divide la Asia de 
la América, según hemos dicho; otros le llaman 
el estrecho Nasovio á la parte de Tartaria la 
mayor, junto al promontorio Tabin, al Oriente, 
donde está situada Arzaret, de este estrecho 
trata Jacobo Tuano, tomo V, lib. 109, fol. 448 
y fol. 449. Las diez tribus tuvieron paso para 
venirse á la América septentrional por nno de 
estos estrechos de mar, y aun los indios de Inca- 
tan contaban que por tradición de sus mayores 
s abfan que los primeros pobladores habían ve- 
nido del Occidente huyendo de injurias que ha- 
blan padecido de las gentes, y que con auxilio 
de su Dios, habían pasado por el mar á secas; 
así lo refiere Juan Laert, lib. 5, cap. 16, num. 40. 
Todo pudo ser por los secretos juicios de Dios, 
que otras veces hizo con esta nación semejantes 
prodigios; pera lo más cierto es que vinieron 
por el estrecho de Anian ó Nasovio y que las 
tribus y sus descendientes, antes de las otras 
siete naciones de que hemos hecho mención, 
fueron los primeros que poblaron la América 
septentrional, y luego, abierto el camino y culti- 
vado, fueron viniendo otras naciones de estas 
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talo 41, vers. 42: «Vestivit que cum stola byssí- 
ua,> y Heredes remitió á nuestro Redentor coa 
vestidura blanca á Filatos, según San Lucas, en 
el cap. 23, núm. n, si bien en el tiempo de 
nuestro Salvador, quiere el P. Sherlogo, en los 
Cánticos, vol. 3, vestigat, 23 sección 3, núm. 33, 
que solos los ricos hebreos usaron de estas vestí, 
duras blancas: «De Christi sevo, quo seculo inter 
ludíaos, caadidam vestem divitumfuisse dicunt.» 
Y nuestro patrón Santiago en su Epístola 2, en 
i 1 principio, parece que alude á este sentir di- 
ciendo: «Si introierit in conventum vestrum vir 
anrenm annulum habens in veste candida,» don- 
de parece que habla de los judíos ricos, por lo 
que dice de los anillos de oro; pero Josefo, cita- 
do arriba, da á entender que los antiguos he- 
breos en común, usaban de túnicas blancas ge- 
neralmente, añadiendo: «Túnicas has fuisse ex 
duplici sindone.» 

Demás que cuando saliéronlas diez tribus 
desterradas fué al mismo tiempo que comenzó 
á fundarse Roma, cabeza del mundo, como dice 
el P. Horacio Torselino en su Ristretto del 
istor. del mundo, lib. 2, en el principio, en la 
vida de Rómulo, y la salida fué cerca de mi 1 
años antes de la Encarnación de Nuestro Señor 
Jesucristo y en aquel tiempo tan antiguo, tengo 
por cierto que las vestiduras eran candidas, se 
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gi'm el uso natural de la tana y el lino, y así lee- 
mos que los antiguos, en las juntas y teatros, usa. 
bao de vestiduras blancas, por que se goberna- 
ban con lo natural sin mezcla de tintura, como 
entiendo un lugar de Marcial, lib. 4, epig. 2. 
■Curo plebs, et minor ordo, maxtmusque 
Sancto cuín duce candidus sederet» 
Y los israelitas usaron más de estas vesti- 
duras candidas, porque, como era el pueblo de 
Dios, el color candido es el que más le agra- 
da, como dice Alejandro ab Alejandro, en sus 
Dias Geniales, lib. 4, cap. 17, en aquellas pala- 
bras: «Pura ín veste, et candida: nam color 
albusDeo gratus in primis.» Y en aquellos tiem- 
pos los persas y Medos, donde fueron desterra- 
las las diez tribus, usaban de vestiduras blan- 
:as, porque Ciro, Rey de estas naciones, hacía 
'estir sus numerosísimos ejércitos de vestidu- 
as blancas, como Artajerjes, su competidor, 
os vestía de color sangriento, según tengo ob- 
;ervado en el citado Alejandro, lib. 1, cap. 10. 
Artaxerxes contra Cyrum milites rubro sagulo 
trnavit. Cyrus albo.» De que infiero que las diez 
ribus asaban eu aquel tiempo de vestiduras 
Janeas, 6 por ser la' más natural ó antigua de 
u nación, ó porque cogieron este uso de los 
■ersas y Medos, donde estuvieron algún tiempo 
ntes de su fuga, conque los Tultecas, prime- 
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ros pobladores de la América Septentrional o 
Mejicana, tuvieron las mismas vestiduras, como 
consta de sus pinturas y de lo dicho en el nú- 
mero 20 del párrafo antecedente, y esta pala- 
bra «Tul teca» es muy verosímil que sea he- 
brea y que las mismas tribus se llamasen Tul- 
tecas sus hijos que fueron naciendo en tan- 
tos afios de peregrinación hasta que llegaron á 
Méjico. 

£1 mismo Alejandro ab Alejandro, en el lib. 
5 de sus Días Geniales, cap. 18, tratando de 
los trajes de los indios, dice, que algunos andan 
desnudos, otros vestidos de pieles de animales, 
pero los más, solo usan de vestiduras de lino y 
pura lana, y algunos se pintan el rostro con co- 
lores, ibi: «Indi quoque dissimilis habitus cor- 
poris intra specie variarum; Namque alii nudi 
agunt, non nulli ferarum pellibus amicti sunt, 
plerique lino, multi lana vestiuntur; alii faciera 
coloribus pingunt.» 

Concluyo este § 2, con decir que los indios 
Tultecas, primeros pobladores de Méjico, fue- 
ron las tribus, y así concuerdan con lo que 
tienen pintado en sus Historias, como es el que 
vinieron desterradas de sus tierras, que tarda- 
ron ciento cuatro años en llegar á Méjico, que 
pasaron por un estrecho de mar en balsas, á que 
se allega la forma de las vestiduras y el color 



l.|.::l:.G00«¡[e 

r 



i^ri^Googk 



8 3- 

En que se ponen muchos lugares del mundo anti- 
guo que se kan hallado en este Nuevo Mundo, 
en especial del Asia, por donde vinieron las diez 
tribus. 



i En este ponto de averiguar el origen de los 
indios, como ellos carecieron de historias anti- 
guas, en lo individual y extenso de las cosas, es 
preciso ir navegando por un muy dilatado y 
profundo Occeano. El origen de los Reinos, ó 
se llega á saber por los primeros fundadores, 
como dice nnestro docto S. Isidoro en el lib. 9 
de sus Etimologías, cap. a, donde advierte 
que tos Asirios hubieron este nombre de Asar, 
los de Lidia de Lydio, los hebreos de Heber, 
los Ismaelitas de Ismael, los Moabitas de- 
Moab, los Amonitas de Amon, los Cana- 
neos de Canaan, los Sábeos de Saba, los St- 
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donios de Sydon, los 
Persas del rey Perso, le 
hijo de Nacor, hermano 
cios de Fénix, hermano 
cios de Egy, uno de 1< 
son, los Troyanos de T: 
ción, los Archivos de A; 
Em ación, los Epirotas d 
Aquiles, los Lacedemon: 
de Júpiter . Por este lad' 
el origen de estos indic 
qne les dan, ó sea de in 
ú afiritas, ó peruanos, so 
vo se les aplicaron, no 
sinodaticios. 

2 Las tribus perdida: 
hemos dicho, y sus hi 
vinieron de Asia y de 1 
blando toda la América 
las partes de Méjico, des 
provincia Qnivira hasta 
con las descendientes de 
y otros ambas Américas, 
traron por las provincias 
Tultecas, que fueron tror 
tribus y muchos de ellos i 
penetrando por dicho re 
do el estrecho del mis: 
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más corriente opinión, y digo que vinieron mo- 
chas de las tribus, porque tengo por cierto que 
machos se quedarían en Arsaret y en el dis- 
curso de ciento cuatro años que tardaron en 
llegar á Méjico, como dijimos arriba, discu- 
rriendo por tan diferentes provincias, casi todos 
morirían, y los hijos que de estas tribus nacie- 
ron en el camino, fueron los primeros que entra- 
ron en Méjico habrá dos mil y quinientos años! 
porque el destierro de las tribus, según va pro- 
bado, fué al mismo tiempo que se empezó á 
fundar Roma y anduvieron vagando mucho 
tiempo por el Asia y le han tenido para pro- 
pagar gran parte de esta América, y según 
llevamos asentado, todos los pobladores de 
aquellas partes de Méjico concuerdan en que 
sus autores vinieron del Occidente y así 
se ha de confesar que vinieron del Asia, 
que está al Occidente con Méjico y con la 
América Septentrional, como tenemos proba- 
do, y juntamente que los Tultecas salieron de 
Zuanzico, que es Zuanzo, pegado á Arzaret, en 
la Asia mayor, y por los nombres de lugares 
que pondremos ahora, que tenían los de la 
América Se ptentrional, desde el cabo Mendo- 
zino hasta Méjico, se conocerá como vinieron 
del Asia y de la Tartaria, sin que se pueda po- 
ner en ello duda. 

volumen it 6 
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tribus fueron d< 
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la provincia de Guatemala,- Laer, lib. 7, cap. 9, 
y en la misma provincia está Cuacaran, como 
dice el citado autor en el mismo lib. 7, cap. 11. 
En el distrito de Méjico están los pueblos: *Co- 
tastaguacan, Coivacan, Teocaiayacan, Guagua- 
can, Tlacopan, Atlaguayacan, Quauxímalcan, 
Quatitlan, Tupan, Acolluacan, Hurcilapan, Cue- 
calan, Cagualpan, Yoalan, Zepustlan, Axoca- 
pan, Tulantlapacoian, Cu e taxi tan, Zilan, Tu- 
luculan, Yancuitlan, Tlapan, Atescaguacan, Ma- 
zatlan, Xocnietlan, Macuatlan,» todos estos 
nombres, tocan,es í Méjico, pone Juan Laert, 
citado en el lib. 5, cap. 13 y añade otros en el 
cap. 14, como son: sAiotutestlan, Nachapatan, 
Cuyocan, y Guatitlan.» Pone también en el li- 
bro s, cap. 5, otros lugares de Méjico como 
son «Lateotlapan, Mestitlan. Acotlan, Chautlan, 
y Tuxaltítlan,» y en el lib. 6, cap. 10, pone en 
las Californias á Mazatlan y en el lib. 7, cap. 6 
y cap. 7, pone en la provincia de Soconusco 
los pueblos de Guevetlan, Gnazucapan y Aca- 
lan. En el lib. 5, cap. 12, pone por lugares de 
Méjico á Istapalapan, á Cazitatlan/y en el libro 
3, cap. 25 pone en la Virginia, Creatan, y en el 
lib. 1 7, cap. 1 7, pone en esta América á Curia- 
pan, en la nueva Francia pone á Bean y Portan; 
en la tabla del lib. 2 y en tabla de la Nueva An- 
glia, pone á Ireland, de modo que se vé la si- 



^.ibvGoogle 



i^ri^Googk 



8S 
¡ en todo, 
á Orístan, 
;1 mapa 2, 
elve á tra- 
im. 30. En 
an,y Coa- 
7, cap. 6. 
Han, Casi- 
utoi lib. 51 
in, el mis- 
Miiines de 
Cul vacan. 
:án los lu- 
;cotan, di- 

en el mis- 
ibla de la 
. Hay tam- 
pueblo de 
ap. 11, nu- 
cos estala 
•minan los 
ilcan y Pa- 
tuchísimos 
nfan estos 
es que fue- 
ucho, y ea 

Asia. 



i^ri^Googlc 



i^ri^Googk 



ORIGEN DE LOS 1 



Noruega, tan celebra- 
da de todos loa auto- 
res, de que tanto he- 
mos dicho en lo ante- 
cedente. 

4. En Asia está la Tus- 
ta, según Neb. en la 
palabra Tussa. 

5. En Inglaterra está 
la ciudad de Támara, 
el mismo Nebricense, 
verbo Támara. 

6. Harma es tierra en 
la su en te de Simeón, 
Josué, cap. 19, núme- 
ro. 3. 

7. Bola es pueblo en 
Italia, Antonio Nebri- 
cense, en el Catálogo 
de ciudades, verbo 
Bola. 

8. En el mar Jonio, en 
Corfú, esta la isla nom- 
brada Maratbá, el mis- 
mo Nebricense, verbo 
Maratá. 

9. En el mundo anti- 
guo ya se sabe que es- 
tán las dos Asías, ma- 



en la parte de Méjico, 
está la ciudad y provin- 
cia de ¡Noronuega, se- 
gún Paulo Galucio, ya 
citado, en la palabra 
Noronuega. 

4 En esta América, en 
la provincia de Quito, 
está elpueblode Tnssa. 

5 En estas Indias está 
el pueblo y provincia 
de Tarama, que con el 
tiempo varió las letras. 

6 Harma es tierra en 
Popayan de esta Amé- 

7 Bola es rio y tierra 
enfrente de la Puma en 
esta América. 



8 En esta América en 
la Nueva España y Nue- 
va Galicia, está La re- 
gión Maratá, J. Laert, 
lib. 6, caps. 14 y 16. 

9 En esta América se 
halló un pueblo de in- 
dios, llamado Asía, jun- 
to á Cañete. 

10 En esta América, 
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17 En la tierra de 
Basan está el pueblo 
Máchate, Josué, capítu- 
lo 12. 

18 En Alemania es- 
tán los pueblos de 
Caicos, Nebrtcense, 
verbo Caicos. 

19 En la Palestina, la 
ciudad fuerte de Uco- 
cas, según Adricomio 
Dhelpo, en el Teatro 
de la Tierra Santa, ver- 
bo Neptalim, núm. 98. 

20 En Fenicia la ciu- 
dad de Acá v Acas, se- 
gún Antonio Nebricen- 
se, verbo Acá. 

21 En Picardía el 
pueblo de Noyon, Ne- 
bricense, verbo Noyon. 

22 En Francia los 

Eueblos Ambatos, Ne 
rícense, verbo Am- 
batí. 

23 En la Arabia Fe- 
liz, el pueblo de Am- 
bo, el mismo Nebri- 
cense, verbo Ambo. 



17 En esta América, 
en la provincia de Guai- 
las, el pueblo Mácate. 

iS En las Indias, jun- 
to al canal de Bahama, 
están los Caicos. 

19 En esta América y 
parte del Perú, el pue- 
blo de Ococas, situado 
en los Guachos y Cho- 
corvos. 

20 En este Perú, en la 
provincia de Caxatam- 
bo, el pueblo de Acas. 

21 En esta América, 
en Caxatambo, el pue- 
blo de Noyon. 

22 En esta América, 
en la provincia de Qui- 
to, el pueblo de indios 
Ambatos. 

23 En esta América, 
en la provincia de Ta- 
ramá, está el pueblo de 
Ambo. 



24 Attacana es ciudad 24 En esta América, 
de los bactrianos, Ne- entre Arica y Chite, es- 
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brícense , verbo Atta- 
cana. 

35 En la Áurea Cher 
souesfü, la ciudad de 
Axos, Nebr., erbo Ar- 
cos. 

26 Pisa es ciudad de 
Italia y también la hay 
en el Asia, Nebr., ver 
bo Pisa, y también es 
apellido de unJinaje de 
España. 

27 Bilca fué ciudad 
de Bab il onia, Nebri cen- 
se, verbo Bilca. 

28 En Tracia la ciu- 
dad de Pastos, Nebri- 
cense, verbo Pastos. 

29 En el Asia hay una 
región y río llamado 
Caina Nebri en se, verbo 
bo Caina. 

30 En el Asia mayor 
el pueblo de Caraca, 
Neb-, verbo Caraca. 

$r En África los Ga- 
ramantas, Juan Botero, 
en sos Relaciones del 
Mundo, part. r, lib. 3, 
in fine, en aquellas pa- 



ta el sitio que llaman 
Ata cama. 

25 En este Perú, en la 
provincia de Conchu- 
cos, se halla el pueblo 
de indios Axos. 

26 En esta América, 
en la jurisdicciún del 
Cuzco, hay nn pueblo 
de indios nombrado 
Pisa, y en la provincia 
de Charcas, Tupisa . 

27 En estas Indias, el 
pueblo de Bilcas, de 
Bilcanota y Bilcabam- 
ba. 

28 En la provincia de 
Quito, la ciudad de 
Pasto y Pastos. 

29 'En esta América, 
en la provincia de Ta- 
ranta, está el pueblo de 
Caina. 

30 En estas Indias, 
hacia Maracavo, se ha- 
lla el pueblo y provin- 
cia de Caracas. 

31 En estas Indias, 
en la provincia de Pa- 
payan, hubo la ciudad 
de Garam anta, Antonio 
de Herrera, Hist. India- 
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labras: «Getulus y Ca- 
ramantas. b 
31 En la Arabia Feliz 
hubo la ciudad de Ca- 
vaaa, y dura todavía, 
Nebr. -:n la palabra Ca- 

33 En Iberia de Asia, 
fué célebre la ciudad 
de Castas, Nebr. verbo 
Castas. 

34 En la Mauritania 
Tinhintana, la ciudad 
de Cuso, Nebr., verbo 
Cuse. 

35 En la Mauritania 
los pueblos langacau- 
canos, Nebr., verbo Ian. 
gacaucani. 

36 En la Sabinia el 
pueblo Curis, Nebr ícen- 
se, verbo Curis. 

37 En la Sagrada Es- 
critora, en Josué, capi- 
tulo 19, núm.25, se ha- 
ce mención de la re- 
gión de Cali. 

38 En la isla de Coo, 
está el pueblo de Iuli, 
Nebr., verbo Iulis. 



na, lib. 10, dec. 5, ca- 
pítulo 13. 

32 En esta América. 
en la provincia de Con* 
chucos y en la isla de 
Cuba, los pueblos Cu- 
bana, Cavana y Cava- 
nilla. 

33 En esta América, 
en la provinciade Gua- 
rochiri, el pueblo de 
Castas. 

34 En esta América, 
ea la provincia de Ca- 
xatambo, está el pueblo 
de Cuse, 

35 En esta América, 
en la provincia de Can- 
ta, están los pueblos in- 
dios de langa. 

36 En este Perú, en 
Tarama, el cerro de 
Curis y en Charcas el 
pueblo de Curi. 

37 En esta América 
Meridional, en la pro- 
vincia de Popayan está 
la ciudad de Cali. 

38 En la América me- 
ridional, en las provin- 
cias de arriba, el pus- 
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Quila, según Nebr., en 
estos nombres. 

47 En Licaonia el 
pueblo Patara, Nebri- 
cense, reibo Patara. 

48 En Córcega la ciu- 
dad de Pauca, Nebri- 
cense, verbo Pauca. 

49 En Tracia, de Si- 
cilia, el pueblo de Sica, 
Nebr., verbo Sica. 

50 En Frigia de Asia, 
el pueblo de Machalan, 
Nebr , verbo Machalan. 

5 1 Salem fué nombre 
primitivo de Jerusalén, 
Galucio en su Teatro, 
enlos nombres de Asia, 
verbo Jernsalén, ibi: Se 
llamó Salém. 

52 Una de las Cycla- 
das es Pactia, Nebri- 
cense, verbo Pactia. 

53 Virgilio nació en 
mía aldea nombrada 
Andes, Ravisio Textor, 
en su Ofíicina. lib. 4, 
cap. 26, ibi: Virgilius 
natus esL Mantua in vi- 
cos que Andes vocatur. 

54 En Sarmacia fué 



mes á los de enfrente. 

47 Aquí en las ludias, 
en la provincia de Guai- 
las, está un mineral lla- 
mado Patara. 

48 En Conchucos el 
pueblo de Pauca y Pau- 
cartan de arriba. 

49 En este Peni, el 
pueblo de Sica en la 
provincia de Charcas. 

50 En este Perú, jun- 
to á Guayaquil, está el 
pueblo de Máchala. 

51 En la Virginia de 
América, la ciudad de 
Saden, según los ma- 
pas, y con el tiempo se 
ha corrompido la load. 

53 En la provincia de 
Papayan, está Patia. 

53 Los Andes de esta 
América, celebrados 
en el mundo é historia- 
dores, de que he tra- 
tado. 



54 Junto al Darien el 
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i Arriba dijimos como la Gocia, de donde 
vinieron nuestros godos, se llamó Chile, lo cual 
consta de la Corona gótica que hallaráse en el 
principio del Fuero Juzgo, compilado y glosado 
por Alfonso de Villadiego, en el principio de 
dicha Crónica, en aquellas palabras: «Proco- 
pius camdem provinciam, Chyle reputavit,* la 
cual Gocia fué parte de la Escandinavia según el 
mismo autor en las palabras siguientes: «Escan- 
dinavia Gothicé Dicta»llamada también Estoti- 
lan, que caeá la tierra del Labrador, según Paulo 
Galucio, en el Teatro del Mundo, en los lugares 
de América, en la palabra Cabo Estotüan, y por 
alli, sin duda, vinieron nuestros godosy poblaron 
gran parto de la América septentrional, y en ella 
el pueblo Chili y el pueblo Chele», como parece 
délos mapas, y se fueron extendiendo con las 
demás naciones que habían entrado por aquel 
lado hasta llegar á Chile y poblaron aquel reino 
de indios muy valientes que se conoce ser semi- 
lla de los Escitas, cuya rama son los godos, se- 
gún dicha Crónica. 

z Casi otros tantos lagares como los expre- 
sados podía poner de nombres de pueblos de 
toda esta América en gran parte concordantes 
con los del mundo antiguo, pero porque no son 
tan claros como los referidos, dejo de expresar- 
los, y tengo para raí que habr.-i personas en esta 
Volumen ii 7 
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os más que vinieron por esta parte fueron 
■taros, que descienden de las tribus de Israel, 
ún Juan Botero, en sus Relaciones del Mun- 
§ Ultima parle de Tartaria, y consta de la 
pública de Tartaria, cap. a, al fin, en aquellas 
abras: «Alii denique Tártaros, residuos dici 
umant, quasi hi ex Israelitarum frece reli- 
as sint,» y más abajo dice, como usaban cir- 
icidar.se y lo mismo dice en el cap-, i, frag- 
nto 10, y hasta la Tartaria dominó Romay 
rtaría es la Escitia, Botero en sus Relacio- 
i, § Tartaria. 

i Los Tártaros usaban de vestiduras largas 
endengues y capacillos blancos, según el 
ro do la República de Tartaria, cap. i, frag- 
nto 2, fol. 201: «Tartarí túnicas babent lon- 
; absque rugís, et pilcos albos,» como el mijo 
tado, ibidem fol. 189: iNon nihil milii tosti.» 
s armas de los Tártaros son el arco, flecha y 
cana, ibidem, cap. 2, fol. 215: «Arma illis in 
1 sunt arcus, machara.»' Pelean con gritos y 
mores, según dice poco más abajo: «Quan- 

I pugnare datur ciamoribus editis idfacíunt.» 
bitan de ordinario en soledades y cuevas, y 

lo dice en el cap. 2, al principio: «ítem Tar- 
i, per vastas Scytise solitudines ad septentrio- 

II porrectas habitant in Europa et Asia.» No 
ieron uso de escribir hasta que ganaron par- 
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PÓSENSE LAS DUDAS CONTRA MI OPINÓN 
Y RESPÓNDESE Á ELLAS. 



i Opónease lo primero por dificultad, que 
no pudieron ser los primitivos españoles los que 
primero entraron después del diluvio en esta Amé- 
rica, la palestra que hubo en la Sede Apostó- 
lica ante el Santísimo Alejandro Vil, de glo- 
riosa memoria, ante quien se ventiló el año de 
1659. Si los privilegios concedidos i los rei- 
nos de España acerca del modo y forma de 
recitar los oficios y misas de los santos parti- 
culares de cada provincia, concedidos desde el 
Santísimo Pió V y Santísimo Gregorio XIII, so 
hablan de entender en ellos comprendidas es- 
tas Indias Occidentales, y hubo por la parte 
afirmativa y nega tiva sus fundamentos, como 
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parece en la prefacción de la misma bula de 
Alejandro, da 15 do Noíiembrede 1659, J des- 
pués de las dudas se pone la decisión del Sumo 
Pontífice, comprendiendo á estas Indias en los 
privilegios de España y aprobando los funda- 
mentos alegados por estas Indias. 

Fundaban los de esta América su pretensión 
en que los indios eran en el origen españoles 
(esto es en nuestro favor) y que después del Di- 
luvio universal habían venido y entrado en esta 
América en tiempo del rey Héspero y fundado 
las islas Hespéridas, que son las de Barlovento, 
Cuba y Española. Las palabras de la prefacción 
de la Bula, son: «Nec videtur ha; sitandum, quod 
Indi sínt origino Hispan!, ex Maluenda de Anti 
Chisto, lib. 3, cap. 18, in fine, et Fer diñando 
González de Oviedo, part. 1, lib. 2, cap. 3, His- 
torias índice: Icribit enim, primos íncolas Indi- 
car um Regionum pots universalem catad ismum 
faisse Hispanos.» Aquí hemos hallado dos gran- 
des autores que consienten con nosotros en que 
después del Diluvio universal vinieron españo- 
les á fundar estas Indias, en especial el P. Ma- 
luenda, varón de rara doctrina, virtud y erudi- 
ción. Fundó juntamente la parte de esta Améri- 
ca, que siendo los indios en el origen españoles, 
por lo dicho, debían juntamente gozar de los 
privilegios concedidos á España, según «L. Ori- 
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I.. Assump- 

s, cuando los 
i habían vucl- 
"atúlico. 
¡jo la preten- 
e gozasen de 
an cen cedido 
ndolo en que 
is Indias y que 
¿mis de que 
\ Maluenda y 
troducían los 
) después de 
í dice de esta 
amentis íalci- 
1 dar á los in- 
í seguro como 

los principios 
le los que ha- 
m originarios 
:i guarnen te lo 
'.s. desccndien- 
ices eran muy 
clores que lle- 
1 origen eran 
s de ellos le 
i pasan de dos- 



. los que he prc 
.is totalmente coi 
¡pañoles de Tub: 
el idioma natnn 
e como en muc 
nformaa con los 
sscubierto el pasi 
ros vinieron y U 
as en que esto sui 
se á verdades t¡ 
das en este libre 
píos elementales 

e lo reconociere 

inw Alejandro, 
acnsó de lijeros 
ejó indeciso el si 
España, haciénc 
e por donde pú 
iles fieros y silve 
ó u antes de la 
atas opinión ¡5 vei 
Esto qaod potuei 
i oris ad ínsulas 
ivigiis prasterveht 
lartam hanc orbi 
iscal apostólico.) 
ra; ser ti m sílvestr 
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he Hispania;» pero yo 
s españoles trajesen 
ros á esta América, 
r donde pudiesen ve- 
jo y se ha dicho arrí- 
as que se pretenden 
o son de ella, sino de 
Pontífice concedió 
edido la aprobación 
de Ritos y la súplica 
Uadolid, tesorero de 
en nombre del cle- 
¡sen con las Indias 
ierra continente, lo 
lo á España, así por 
10 por otras razones 
doctor, y si á noticia 
uestro libro, sin da- 
los fundamentos. 
punto y dificultad 
de Clemente Sép- 
cl lector, de cómo 
den en dicha bula, 
a América está con. 
parte Septentrional, 
fué más fácil venir 
pobladores de esta 
lo de España, don. 
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de media tan gran golfo de m 

" " ' .tos son: «Et propí 

continente m no bis 

;entem Asiam cum 

Polo Árctico, et 1 
ransmigrasse.D Do 

continente coa esl 
. que es al Norte y : 
de Anian, que cae 
is regiones con tac 
lo tengo asentado 
y por aquí he intr 

diez tribus, y por ¡ 
al, todos los reini 
América Septentri< 
riega, y significa U 
iundo, que es el Si 
¡a, en sa Léxico G 
ego haber sido má; 

desde el Asia qu 
.que hoy se halle 
> cuatro mil años 
la, era más fácil la 
¡agineses sin rodé 
le anduvieron por 1 
que queda satisft 

:gunda duda para 
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ie los primitivos españo- 
;s qae unos y otras son 
le perderse este color y 
: susasco y pardo, de co- 
a ó de membrillo cacho, 
dos los americanos. Ros- 
ne la variación de regio» 
aantenirnientos, ocasionó 
res, talles, gestos y rostros 
s, sin conservar aquel co- 
s pan oles que vinieron á 
¡ tribus qae después de 

> en ellas, porque sus pri- 
ellos han gozado de difo- 
iuropa y Asia, diferente 
te de tierra, diferentes 
¡ares, que en el principio 
ubstancia, y I\xé mucho no 

hasta que fueron culti- 
nodos do comidas, y esto 
personas y en los colores 
tóu, en el Diálogo de Na- 
os hombres son diferen- 
larse con aires contrarios 
3 aguas, ó por no usar de 
mientes, y esta diferencia 
el rostro y cuerpo, sino 

> del alma.» Galeno, en el 



lib. i, 
de los 



mote y 
indios, 
3 i 
dre Fr, 
gen de 
ordena 
partidc 
sí en la 
varied; 
verso i 
forma 
animal 
ce, vat 
yerbas, 
esto se 
cuas á 
allegac 
son m 
Galuci 
bres d 
promo: 
promo; 
se hall 
propím 
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DO hay gente más propincua á la Equinocial y 
Tórrida Zona que esta América y asi no es ma- 
cho que mudasen los primeros pobladores su 
color blanco en pardo y tostado, 

4 Pronosticó Jeremías la calamidad y des- 
dicha de las diez tribus en el capítulo final de 
los Treno» y eu el vers. 10 dice que hablan con- 
vertido sus pieles en color de horno encendido 
por los trabajos y hambres: «Pellis nostra quasi 
elibamas exasta est afacie tempestaran! famís,» 
lagar que tengo explicado arriba en el cap. 3, 
§ 1, niím. 9, y así como estas tribus se tostaron 
por largos caminos y hambres que pasaron por 
la América Septentrional topando tantas veces 
con la Tórrida Zona, y viviendo en ella, lo 
mismo sucedió á la letra, y viendo á los pri- 
mitivos españoles que vinieron por la América 
Meridional, y mientras la cultivaron, pasarían 
muchas hambres, comiendo mantenimientos 
muy débiles y poblándose debajo de la Tórrida 
Zona, coa que mudaron de color y de disposi- 
ción de cuerpos y aun de ingenios con los nue- 
vos climas, cielo, aire, agua y con regiones tan 
contrarias, donde han comido manjares dife- 
rentes, débiles y de poca sustancia y mal nutri- 
mento, cuales eran los que usaron los primeros 
que vinieron á poblar esta América, y si meten 
en una prisión á un hombre donde no se cuide 
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de su alimento y lo cargan de trabajos y desdi- 
chas á pocos afios saldrá con color renegrido y 
perdido el natural, como sucede á los españo- 
les que se meten en Ouaieos á habitar con los 
indios, que salen de su color, y en muchas par- 
tes de esta América retiradas de la Tórrida 
Zona, son blancos estos americanos. 

¿Dirá alguno que hoy vemos que los hom- 
bres que nacen en esta tierra, aunque en gran 
parte esté situada en la Tórrida Zona sin embar- 
go siendo hijos de hombres de España nacen 
blancos, luego el clima no muda el color? Res- 
póndese que esta mudanza del color no sucedo 
«n breve tiempo sino por la complexsión y dis- 
posición que se va adquiriendo en mucho y lar- 
go tiempo de quinientos y mis años y que pa- 
dres, hijos y descendientes todos sean de aquel 
clima sin interpolación de padres y madres que 
vengan de otras regiones templadas en que na- 
cen blancos, como sucede á los españoles natu- 
rales del Puní, que llaman criollos, que raro 
habrá que no tenga en sus abolengos muchos 
nacidos en España, y este Perú ha solo cien- 
to cincuenta años que se restauró por los es- 
pañoles, con que hay poco tiempo para la 
mudanza del color, que el nativo se pierde 
con más tiempo en la descendencia, demás de 
■que se dá diferente razón en los criollos, por- 
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regalo y abrigo 
> cual no sucedió 



rnibres y un poco 
igo poblaron esta 
lorie ron, y como 
[or no les vino á 
. del clima, sino 
as y hambres y 

:stra opinión, es 
tienen barbas en 
; que crían y si 
añolss ó de las 
de tener barbas 
mero que el pelo 

y connatural al 
re de su madre, 
estañas, y este es 
■tro pelo ó cabe- 
e y sale con los 
partes vergonzo- 

en su libro da 
. ii. £1 pelo de 
5 hombres que en 
las que en los de 
temperamento y 
íñ jugoso, y aun 
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is, porque según doctrii 
tado, los que habitan < 
oco pelo, como suced 
ir habitar la mayor pan 

Tórrida Zona, crian ; 

en el estío se secan la 
;cto de que el mucho 
lad de la tierra que las 
o á suceder con estos 
ipo, así por el calor y s 
de la Zona y el que tien 
mplexión, que vino á c 
;inos ó humor de que se 

:aba de decir se deduce 
jeres no crian barbas j 
buyen á sus menstruos, 
ir á ser de complexiór 
ibres y asf el derecho lt 
poderse casar dos años 
estos americanos por s 
iad tienen más abierto 
¡vacilan con más facilid 
e brotar en barbas, den 
padres que vinieron é. 
:aban de raices y ello; 
ía bebida que llaman Cr. 
ten im ¡en tos de quepuec 
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o sttpérfluo de las ba 
■ se fué haciendo tía tu: 
de hijos á padres y tai 
yorcs usasen de algür 
sse nacer el pelo y q 
hábito de los padres i 
i replicare con que los 
Europa, después de h. 
n í rica, tienen barbas, 
ó clima y la Tórrida 2 
róhabfandesertanpoi 
Se responde haber di- 
. Lo primero, porque 
is barbas ó disminncii 
olo del clima, sino de 
i hemos referido, las < 
¡ hijos de los conquist 
d del tiempo en que s 
matura! izado en estas 
e los criollos, y los mí 
recién venidos de I 
virilidad y robustez q 
.ndo, usan de diferenti 
mndancia, con que cr 
iticio y fullgines que 
incia de pelos, lo cual 
porque demás de su i 
i, y la adquirida con 
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ya naturaleza con la vecindad do la Tórrida 
Zona, se llegó á consumir ó disminuir en ellos 
la humedad ó humor lento que residía á raíz de 
los pelos en los poros con que crian muy pocas 
barbas, en especial los que están más cercanos 
á la Equinocial, porque los indios que se apar- 
tan ile ella y están vecinos á los Trópicos de 
Cáncer ó Capricornio, tienen algo más de bar- 
bas, y advierte que así como por falta de calor 
natural, que los médicos llaman vincerte, no sa- 
len barbas, así por sobra de calor exterior tam- 
poco saben, con coya distinción fácilmente se 
componen algunas dudas que en esta parte excitan 
los físicos, y añade que en los indios no es sola 
una la causa de tener pocas barbas, sino que 
concurren muchas razones para esta falta, como 
tengo significado, y es menester ocurrir á todas 
porque siendo descendientes estos americanos 
de Adán, la cualidad de más ó menos barbas, 
claro está se origino por varios accidentes, y es- « 
taras advertido de que no pueden descender es- 
tos indios de Cam de Canaam y de los negros 
sus hijos, porque estos tienen el cabello enro- 
llado y hecho pasas, y los indios el cabello lar- 
goy tacJo.Añadoqnepuedeserqueporlospocos \ 

y lijeros mantenimientos que usaban estos in- j 

dios tuviesen falta de calor natural y sobra de 
calor exterior por la región, y uno y otro causó '"* I 
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'in de barbas. A 
■ qaíeren algún 
a díián que p 
tienen barbas. 
icieron los ind 
¡1 origen, había 
blancos y con 
Cieza, en la p 
leí Perú, cap. 8 
nanga y tío Vir. 
dos, tan gas tac 
itigüedad y qu< 
mchos siglos ai 
ían fabricado ¡ 
ue vinieron á p 
a asiento, cosa 
la estos que 1: 
¡pañoles del tie 
le los cartagini 
España, los cu; 
to y clima, fuen 
oslaron é hicie 
a duda se opoi 
sentencia, de < 
úeron por la l 
de Méjico las < 
cas, primeros f 
arque si esto fi 



i^ri^Googk 



ORIGEN DÉLOS INDIOS II 7 

lo con el tiempo unos y otros ame. 
liara en ellos la lengua hebrea, la 
le la Ley de Moisés, y también la 
y todo esto parece que falta y do 
los, con que se debilitan los dis- 
ies que hemos propuesto y parece 
milla de las diez tribus en estas 
Respóndese á todas estas tres di- 
lo qne tenemos dicho arriba, en 
el § i, por todo él, donde se prue- 
nericanos retienen mucho de la 
, de sus ritos, leyes y ceremonias, 
has naciones se conservaba la cir- 
unque en muchas cosas se hallase 
lengua hebrea, y por consiguien- 
biáicos, esto lo ha ocasionado el 
tiempo que há que pasaron las trí- 
as naciones que vinieron entrando 
as por la América Septentrional, y 
isorcio que llegaron a tener coa 
:sta América Meridional, sin con- 
>s de la ley, yéndose consumiendo 
.'ultecas, los cuales también, y sos 
>us, por las regiones que vinieron 
2 la Media, fueron aprendiendo la 
ue eran muy dados, dejando el 
sito qne sacaron' de guardar sn 
iveron de los Modos. 
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8. La gente de 
era muy inclinad; 
donde había tant: 
tras, con quienes i 
ciary tratar,siend 
se les pegarían su: 
en Egipto, ytenlai 
qnc aun estando < 
gído de Dios, coi 
idolatraban, pues 
tas naciones ido 
cia pecaban? y as) 
ley y tomando aq 
en gran parte aqu 
sucedido en otras 
po han perdido é 
dio con aquellos 
invasión de los m 
cas, que están en 
ba, donde estuvíi 
años, sin saber U 



tros tiempos los c 
gún refiere D. Jua 
Indiana, lib. i, ca 
la religión, estos l 

ble P. Eusebio N; 
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35, on el fin, pues si estos es- 
en ochocientos años perdie- 
eieron bárbaros sin concurso 
s, ¿qué mucho que las tribus, en 
erca de ellos, que pasaron mez- 
itas naciones perdieran ó re.la- 
dioma y sus ritos? 
que irían estas tribus, pasando 
egiones donde había tanta va- 
y religiones gen tilicas, con que 
•egar mucho de sus costumbres 
i5 que guardaban en su tierra 
que iban incorporando en sus, 
e los gentiles de las tierras 
pasando, y habiendo ido por 
forzosamente para entenderse 
3s hablan de aprender sus leñ- 
aos vocablos con otros, como 
estas Indias mezclados mu- 
¡tellanos con los del Inga, y al 
ísmo sucedió en España con 
iversas naciones, donde están 
Jias palabras latinas y arábigas 
ural de Castilla y León; demás 
hebrea está hoy muy corrom- 
rsas naciones que señorearon á 
o dice el Abulense, sobre el 
j. n, cuest. z, y así en estos 
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americanos se habla en esta forma y en muchos 
de ellos muy corrompida la lengua hebrea, re- 
teniendo muchas dicciones, como dije en el 
cap. 3, § 1 y 2, y los ritos, ceremonias y ley en 
la misma forma, como verás en dichos párrafos, 
y el obispo de Chiapa, abajo citado, dice que es 
hebreo corrompido el que usan los indios. 

9 En cnanto á la circuncisión, tengo dicho 
en muchas partes de esta obra, como en muchas 
naciones de estos americanos, en especial en la 
America Septentrional, se circuncidaban. Véan- 
se al obispo D. Fr. Bartolomé de las Casas y al 
P. Torqnemada que le refiere en su Monarquía 
Mejicana, lib. i, cap. 9, por estas palabras 
■Hállase entre ellos la circuncisión y lavarse 
cada dia en la mar, fuentes y ríos,» y aunque el 
citado P. Torquemada lleva que no descienden 
de las tribus, no puede negar lo de la circunci- 
sión, limitándolo solo á una nación de los me- 
jicanos, siendo asi que el citado obispo de Chia- 
pa lo pone por más general en dichos mejica- 
nos y el P. Ramón, en la parte segunda de su 
República, lib. 2, cap. 9, y Gomara en la parte 
segunda de la Historia Indiana, fol. 9, y fray 
Gregorio García en el lib. 3 del Origen de los 
Indios, cap, 8, § 1, afirman que en muchas pro- 
vincias de esta América se circuncidaban los in- 
dios, y el mismo Fr. Gregorio García, en el di- 
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i, dice que en Yucatán y en 
:idaban los indios, y que lo 
dios Tótemes y tos mejica- 

Sit. Nov. Orb., lib. s, cap£- 
i otras machas naciones de 
circuncidaban, y con ser el 
defensor acerca de que los 
■0 de las tribus, con todo 
la Historia Indiana, cap. 26, 
anos retajaban el miembro 
jue en esto imitaban la cir- 
ifos; y puede correr la doc- 
locto Padre, acerca de que 
s tribus si se habla de todos 
luchos de ellos, en especial 

Meridional, descienden do, 
a á ella más de mil qaínien- 
las tribus entrasen por la 
lal de Méjico. Bien que des- 
lio de tiempo se juntarían 
ica Septentrional con estos 

en advertido que los Tarta- 
1, según lo que de ellos se 
blica de Tartaria, cap. 1, 
; palabras: <Circumcisionem 
ién que son semilla do tas 
e en la misma Repúblicaí 
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on siguieii 
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e también 
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otros de 
naciones c 
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i de esta i 
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i cuarta D 
no se vé q 
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La cuart: 
i de letras 
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torio, y en estos americanos no hubo rastro de 
esto y no tenían letras de escribir, luego no des' 
cienden de las tribus, porque parece cierto que 
hubieran conservado cosa tan importante. Res- 
pándese que, aunque es cierto que los judíos 
usaron de letras y escritura y que su ley era es- 
crita y que en esta forma la tenían en las tablas 
de la ley y que tenían historias en escrito, y 
aunque también sea cierto que estos americanos 
no tenían forma de letras y se entendían por 
quipos en esta América Meridional, y por pinto* 
ras en la Septentrional, como he dicho en lo 
antecedente, pero el escribir y leer lo pudieron 
perder con largo tiempo los descendientes de 
las tribus, lo primero, porque estas anduvieron 
vagando y hayendo por tantas regiones, y no 
cuidarían de enseñar á leer y escribir á sus hi- 
jos. Andarían mucho tiempo hambrientos, rotos 
y malsustentados,conquese irían embotándolos 
entendimientos, y haciéndose menos hábiles de 
aprender y mas el tiempo que duró el cultivo de 
las dilatadísimas provincias de Méjico, donde 
casi todos se harían silvestres y solo cuidarían 
de resguardar la vida en cuevas y hoyos hechos 
en la tierra; lo segundo, ¿cuántos con menos cir- 
cunstancias, hijos de hombres muy políticos y 
versados en letras no pueden entrar en una por 
su rudeza? pnes qué sería en aquellos afligidos, 



istes J mal alimente 
egaron á entroncar i 
is, y como dijimos ei 
lero 8, los Batuecas ¡ 
erdieron todas las ar 
is allí citados y se hit 

13 Los griegos, se, 
ico, y otros, por mucl 
tras por ocasión del 

. cual pereció toda la 
s España sabemos qv 
¡tras coa la venida c 
rríba, cap. 2, y se r 
empo y macho trabaj 
iregorio García en su 
ié macho que se pert 
iez tribus por su larg; 
ajos, guerras, pestes ; 
amenté todas las bu 
ar estas causas, com 
ártaros, descendíenl 
íido he dicho, que t 
[ uso de las letras y h 
1 Persia do supieron 
epública de los Tárte 

14 £1 uso de las le 
laudo comenzó en e 
osa en los historiado 
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irimer autor, dijo Plinio, en el lib. 7, 
> último, que eran eternas, que fué decir 
mpre las había habido en el mundo; 
1 dijeron que nuestro primer padre Adán 
sntó con su sabiduría, sobre lo cual se 
er á Aniano en el Comento sobre el li- 
le Beroso; Díodoro Slculo, en el lib. 3 , 
las atribuye á los Caldeos y que las tu- 
cuarenta y tres mil años antes del impe- 
Mejandro Magno, lo cual se dá á enten- 

años mensuales, no solares, según diji- 
riba, y lo explica Xenofonte, In Equi- 
por este cómputo bien so vé que las le- 
nenzaron en el principio del mundo. El 
se, sobre el cap. 32 del Deuteronomio 
que Adán usó de letras. Suidas quiere 
h, hijo de Adán, haya sido el inventor de 

Josefo, en el lib. 1, de las Antigüeda- 
1 atribuye á los hijos de Seth; pero Ge- 
lo, en el lib. 1, de su Crónica, pag. 6, y 
Tomestor, sobre el cap. 30 del Génesis, 
invención á otro hijo de Adán, que es á 

y estos autores y otros, como Orígenes 
iomilia ultima del libro de los Números, 

en el tomo V, del Génesis, en los capí- 

3 7 4- y José**», en el lib. 1, délas Anti- 
es, cap. 4, y Beroso, en el lib. t, dicen 
;stro padre Adán y los hijos de Seth de- 
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jaron escrito en columnas, una de ladrillo y 
otra de piedra, así el Diluvio, como el fin del 
inundo, y Noé dejó escrito lo que sucedió en el 
Diluvio, luego fué general en todos los hom- 
bres la escritura y las naciones donde no se 
hallO, es cierto la perdieron por acciden- 
tes. 

15 Usaron también algunas naciones en la- 
gar de letras valerse de geroglíficos y pinturas, 
como los Egipcios y Cartagineses, de qne se 
Verá á Pierio, Üb. 47, y Tertuliano, en su Libro de 
Espectáculos, llama Caldeas á las antiguas le- 
tras, esto es, á las pintoras y geroglíficos de los 
Egipcios, y como interpreta Covamibias en sus 
Emblemas, es la razón por haberlas aprendido 
de los Caldeos y estos de los antiguos Hebreos , 
pero no por esto dejaron de tener estas nacio- 
nes sos letras y caracteres para su trato y co- 
municación, y si algo aprendieron los indios de 
Méjico de los primeros Tultecas, hijos de las 
tribus, fué el usar de pinturas en lugar de le- 
tras, como consta de lo que escribe el P. Tor- 
quemada en la Monarquía Indiana, lib. i, des- 
de el cap. 9, y así como los Egipcios y Cal- 
deos aprendieron este modo de los Hebreos, 
con más razón lo heredarían sus descendientes 
los Tultecas, y aunque perdieron el perfecto 
«so de las letras y caracteres por las razones 
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pe dije en el mim, n y nüm. 12, 
ni que algunos de los que pasaron le receñ- 
irían, y estos dejarían escritas las antiquísimas 
liedras y sepulcros que so hallaron en el 
lescubrímiento de este Perú con letras he- 
breas, de que he hecho mención arriba, y Pedro 
ñe Cieza, en su Crónica del Perú, 1 pare, 
"oí. 87 refiere, que en su tiempo era opinión 
;onstante, que en unos antiquísimos edificios 
de Vinaque, en Guamanga, se halló una piedra 
con caracteres y letras. Demás que aunque fue- 
se casi infinita la gente que se halló en estas 
dos Américas, la mayor parte descendían da 
españoles y también de otras machas naciones 
que entraron mucho después por las tierras Sep- 
tentrionales de Méjico, con que queda satisfecha 
la cuarta duda. 

16 La quinta duda es que no se compadece 
con el lugar de Es d ras, lib. 4, cap. 13, donde 
fundamos el pasage de las diez tribus á esta 
América, lo que dice allí el profeta de que las 
dieztribus huyerondela multitud de gentiles por 
guardar sus ceremonias y su ley, pues no se 
ajusta con este motivo haber hallado á estos 
americanos tan dados i. la idolatría como se 
vio en su conquista. Respóndese que bien pu- 
dieron salir las tribus con el intento y propósito 
de guardar su ley cuando huyeron de los Me- 
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dos y después poi el comercio que tuvieron 
con tantos gentiles idólatras y tantas provincias 
por donde pasaron, dejar de cumplir su propó- 
sito, principalmente cuando los judíos eran Can 
inclinados á la idolatría no solo cuando estuvie- 
ron en Egipto y en Babilonia, sino en su misma 
tierra, y en el desierto, que con muy poca can- 
sa se daban á las idolatrías y el comercio de 
tantos gentiles por donde pasaron les iría res- 
friando el propósito conque salieron y avivando 
la inclinación que tenían á la idolatría, porque 
es terrible enemigo la ocasión, en el que es in- 
clinado 1 un vicio. Demás de que cuando llega- 
ron á Méjico, serían casi todos ya muertos, 
pues tardaron ciento cuatro años en su viaje, 
según hemos dicho, y en los descendientes no 
habría aquel celo conque salieron sus padres. 
Demás de que Esdras no dice otra cosa, sino 
que salieron con ánimo de guardar los precep- 
tos legales, y estos, como he dicho, los guarda- 
ban los americanos, aunque corrompidos; lo 
demás que se pone al lugar de Esdras acerca 
del pasaje del río Eufrates y vuelta de estas 
tribus, está muy bastantemente satisfecho arriba 
y me persuado que algunos guardaría su ley 
que se fué corrompiendo. 

17. La sexta duda es que en el lugar de Es- 
dras se dice que las diez tribus tomaron reso- 
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lucióii de irse á una tierra donde jamás hubiese 
habitado el género humano, luego no pudo ser 
á Méjico á donde vinieron las tribus ni sus hi- 
jos los Tnltecas, porque consta de lo que escri- 
be el P. Torquemada en su Monarquía Indiana, 
lib. i, cap. 13, que antes que vinieran losTulte- 
cas habitaron aquella tierra gigantes. Luego no 
se verifica la resolución que tuvieron las tribus 
de pasar á parte que nunca fuese habitada. Res- 
póndese que aun cuando sea cierto que la pro- 
vincia principal de Méjico la ocupasen los gigan- 
tes, esto no quita haber buscado las diez tribus 
región que á su parecer hubiese sido inhabita- 
da, y estándolo todas las tres partes del mundo 
siempre fué su intento buscar esta cuarta parte 
del mundo que es la América, qne pudieron en- 
tender qne era inhabitada. 

Lo segundo se responde que tardaron las 
tribus y sus hijos ciento cuatro años en llegar í 
Méjico, como está probado, y en este tiempo 
fueron poblando poco á poco las dilatadas re- 
giones qne hay desde Arzaret, último término 
del Asia, hasta Méjico, pues por el cómputo 
que llevo hecho hay más de mil leguas, y la re- 
gión de Arzaret se dilata al reino de Anian que 
es ya la América descubierta, y mientras las 
diez tribus y sus hijos losTultecas iban cultivan- 
do la tierra y abriendo los caminos, pudieron 
Volumen u 9 



i^ri^Googk 



DIEGO ANDRÉS ROC 

■ los gigantes, que los hay e 
Noruega, la cual se coman 
a Qnivira y reino de Anian, 
rica, según tengo probado 
es, y que haya en la Nora» 
ites, se podtá ver en Marc 
jo Bremeuse en su librito < 
is Repúblicas, y estos gigar 
no de la América por las di 
>n con sus muchas fuerzas y 
á lo principal de Méjico, 
s cultivando las primeras re 
ños como se detuvieron y 
¡us hijos, los Tultecas pudie 
[¡gantes, con que su anticipa 
saliesen las tribus con el int 
srra que entendieron ser in; 
ro humano, como lo era ai 
n dichos gigantes, demás d< 
orificase que iban á una tier 
iba que lo fuesen las regio 
s de Méjico, con distancia < 
is, ó que ellos presumieron 
'udo ser también que la i 
lo dice Esdras que vinieron ; 
s, no se dilatase tanto trech 
hasta la provincia y región p 
sino hasta el Reino de Anii 
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parte de la América Septentrional y que hasta 
allí fuese solo inhabitada entonces del género 
humano y que en lo de adelante ó en lo princi- 
pal de Méjico fuese habitada dicha América 
Septentrional de indios que hubiesen bajado 
hasta Méjico de esta América Meridional, don- 
de se hallan gigantes en la parte de la tie- 
rra del fnego y en el Estrecho de Magallanes, 
como también los hubo en la ponta de Santa 
Elena, de que hoy se ven machas señales, y yo 
he visto huesos, dientes y muelas de notable 
magnitud y tamaño, y estos gigantes pudieron 
penetrar hasta Méjico y hallarlos allí los Tul- 
tecas. 

18. La última advertencia qne se opone es 
que. los indios Tultecas, hijos délas tribus y 
primeros pobladores de la parte inhabitada de 
la América Seprentrional, perecieron y se aca- 
baron, en lo cual concuerdan muchas historias 
de la Nueva España, luego no se pudo dilatar 
esta generación por ambas Am ericas ni llegar 
á entroncar con los demás pobladores que mu- 
chos años antes habían venido de los descen- 
dientes de Tubal. Respóndese que el acabar- 
se los Tultecas no fué extinguirse totalmente, si- 
no sólo haberse acabado su imperio por las 
guerras que les fueron haciendo por espacio de 
quinientos años las otras naciones que fueron 
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) después de ell 
ibeza principal i 
Tiente y otros a 
rquemada en el 
cap. 14, desde 
Tultecas, etc.», 
idos Tultecas su 
1 ir desamparan 
del Norte y otr< 
en el cap 15: » 
¡ se destrayeto 
! luego, en el a 
ia de los poce 
>, de como tod 
atrás apartadas ; 
que las Otras sie 
de tiempo fuer 
de ellas eran de 
, como lo advie 
p. n, desde aqu 
e», y así los mas 
tes de las diez 
o con los clero; 
satisfechas las d 
uestra opinión. 
Jna de las siete 
oblando la Ar 
e de los Tultea 
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nos, que fué la que más prevaleció en Méjico, 
y según consta de sus pinturas, como dice el 
P. Torquemada en el lib. 2, cap. 1, vinieron 
pasando algún pequeño estrecho de mar y sa- 
lieron de Astlan, y el demonio, á la salida, les 
habló en representación y por boca de un 
ídolo y les dijo que quería ser su Dios, y que 
él los había sacado de la tierra de Astlan, coa 
lo cual fueron haciendo largas mansiones por 
tan dilatados caminos, y añade el mismo Pa- 
dre Torquemada en el mismo lib. 2, cap. 3, 
que sacaron á estos Mejicanos de su pueblo, 
dos caudillos y que los trajeron por los de- 
siertos muchos años, y que cuando llegaron a 
poblar á Méjico se habían muerto ya tos dos 
caudillos que los sacaron, imitando en esto el 
demonio á la salida de los israelitas de Egipto, 
que en el desierto, antes de llegar á la tierra 
de promisión, murieron los dos caudillos Moi- 
sés y Aaron. 

Donde haya sido Astlan, de donde el de- 
monio sacó á estos Mejicanos, no lo tratan los 
autores, y es muy difícil de averiguar por haber 
tantos años que salieron los Mejicanos, y re- 
volviendo los Anales y Catálogos de los luga- 
res y pueblos de Asia, Escitia y Tartaria y de 
los que están pasado el estrecho de Aniso, 
desde Estotilan y la provincia Quivira, la cual 
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ea. Bien se vé 

1 Atlan cou As- 
íanos el ídolo 
or quemada, li- 
srto que gran 
es de las diez 
ica Septentrio- 
3 ene anos do fi- 
en descrédito 
ueblo de Dios 
Nuestro Señoi 
a, como dije en 

; tratado la sa- 
excitan, de co- 
ica tantas espe 
i ella se hallan. 
alies y osos, > 
e sabe haberla: 
o, como son la 
¡a y el Paco, di 
)s autores que 
onder con opi 
i Historia In 
ados los anima 
las otras tres 
de ellas, por- 
mérica por al- 
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y con lo que allí advierte Luis Vives. 

Es cierto que los animales, en especial 
ros, pasaron á esta América por parte 
íente que hallaron, como dije en el capl- 
y 3, ó por estrechos cortos, porque don- 
1 mucho golfo de agua y en las islas que 

mucho trecho del Continente no hay 
mímales fieros, leones, tigres, ni osos ni 
como en Xamáica, Cuba, Habana, Santo 
igo y otras islas de esta América que dis- 
eño de la tierra firme, á la cual también 
de decir que pudieron traer cachorrillos 
:os animales fieros, criados doméstica- 

y aun también traerlos en jaulas, como 
1 llevado de esta América tigres grandes 
pa: pero lo más cierto es que vinieron 
¡rra, que entonces sería Continente ó que 
n algún estrecho corto de mar nadando 
ves volando y los animales fieros tam< 
ludieron pasar por páramos intratables 
)S hombres ó por serranías altas y espe- 
sor golfos de mar helado, como se suele 
;n Islandia ó Noruega y buscando lo 
¡trecho de dichos goltos que se comuni- 
:on esta América pudieron con su forta- 
¡tos animales fieros penetrarlos y llegar 
rovincia Quivira ó reino de Arrian, ó por 
menea Meridional pasar á lo continente 
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íes, no hay 
conquista s< 



2 En cuan 
en el Perú 

:>s en las o ti 
las «Vicuñí 
ierra y Paco 
historias na 
puede ser 
haya habíd 
nes no pud 
y puede tar 
s de los qut 
y dilatadas 
> cono c íes er 
les de ellas 

3 VÍStO IOS * 

ocemos cuá 
mo el Paco 
cho con el 1 
cha similitm 
cien estos 
¡renda les \ 



l.:.:l:,G()Ü<íIc 



especies de otros 
.frica, pero varia- 
ue habría de unos 
mezcla constituyó 
le modo que los 
animales parecen 
del macho como 
iró y parid, y así 
ña y Guanaco son 
enteses y ciervos, 
eos ó Llamas son 
irneros sin que ¡ra- 
que estos animales 
a cuernos, porque 
identes, como de 
erva Plinio, lib. 8, 
7 de los Animales, 
aspias que no crian 
l el que alguno de 
carezcan de cuer- 
juen á los partos. 
ista la región nom- 
os usan de los Ve- 
Caballos, Galucio, 
s de Asia, enlapa- 
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bra Balor, y aquí en Amé 
ameras do la tierra. 
24 Concluyo en esta pa 
:í como por ministerio de ; 
os todos los animales á la 

padre Adán para que les ] 
a su nombre, como cusen. 
bro 9, sobre el Géaesís, ca 
octor, en la i parte, en la 
it z ad a, y lo que añade P 
re el Génesis, cap, 33, que 
¡rio de los ángeles fueron t 

1 arca para librarlos del di! 

cesado, por el mismo r 
¡s fueron vueltos & las p 
riados, en que convienen C 
a ellib. 16 de Civit Dei, c 
i sobre el cap . 6 del Gene 
e decir de los animales 
erü y los demás ñeros que 

y que, pasado el diluvio 
[misterio de los ángeles á 
e fueron criados y de don 

1 arca, pues hemos de ent 
ites del diluvio había en 
or haber dicho Dios A Ada 
ia que llenasen toda la tier 
er hecho en vano esta part 



^.ibvGoogle 



ORIGEN DE LOS INDIOS 141 

mayor que las otras tres juntas, aunque todos 
os hombres que antes del diluvio había en es- 
ta América, perecieron en el diluvio universal, 
los animales que había en ella, macho y hem- 
bra de cada especie, con las que se habían de 
sacrificar, fueron llevados por ministerio de 
angeles al arca y pasado el diluvio, por el mis- 
mo ministerio fueron vueltos i esta América, 
con que queda resucito este punto y acabada 
ssta obra, lo cual sea para honra y gloría de 
mestro Redentor y Señor Jesucristo, cuyo es el 
poderysubidurfa, de la Santísima Trinidad y 
le la Santísima Virgen María, madre y señora 
nuestra, y todo lo que he dicho en ella lo pon- 
jo á la corrección de nuestra Santa Madre igle- 
sia, protestando que si hubiere algo en mis 
Dbras que se desvíe de sn recto y sano sentir, 
o doy poi prottestado y corregido, y desde lue- 
go lo confieso por ignorancia, porque sé que 
¡olo en sn enseñanza y doctrina está el acierto y 
verdadera luz. 
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loa mortales, pero qué mal 
nazan y á qué regiones y p 
sar más allá de lo que pue< 
paridad humana, y si hasta 
Astrología alcanzar con p> 
é influjos de los astros y e¡ 
tes, que desde el principie 
tenido á la vista, cuanta re 
en lo individual de estos c 
por poco tiempo. 

En lo que parece que 
que nunca vienen sino con 
droraos del enojo de Dios 
lia ofendido de sus criatuí 
dad muestra el azote para 
los que se reconocieren re 
el arco Iris en señal del p< 
ra no volverlo á destruir ¡ 
señal de los cometas para 
tos malos y para avisar a 
quen más huyendo de la p 
y saetas, y así lo discurrió 
Cysato, varón de rara eruc 
aquel libro que hizo sobre 
de r6i8: (Cometam in ca 
ira erga moríale genus acc 
reí nemo ergo mortal i um, 
pulus á fulguranti ccelitUS 
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loscitn Esta mis- 
mo Dios estas se- 
cación de castigo, 
. Juan de Solorza- 
nu, umiu i uo jur. iiiuiar., 11O. Z, cap. 2, desde 
el núm. 42, con gran copia de autores, entre 
los cuales algunos discurren que es la gran 
piedad de Dios el poner estas señales y come- 
tas para avisar antecedentemente al mundo que 
han de tener castigo y que quiere la enmienda. 
Jacobo Tuano, en las Obras Expurgadas, ha- 
ciendo mención del cometa del año 1577, que 
precedió á la perdición del rey D. Sebastián, no 
sólo discurre que vienen los cometas por daño 
de los mortales, sino que, según el sentir de los 
más doctos y prudentes, vienen para acaba- 
miento de linajes, familias y reinos, como so 
puede ver en dichas obras, tom. II, lib. 65, fo- 
lio 234, en la letra E: «Sed non singülorum lio* 
mmum mortes tantum quee quotidie eveniunt, 
sed potius regnorum, ac familiarum regiarum 
excidia, et conversiones cometas rerum pru- 
dentiores semper portendere exestimavernnt* 
Justino, tenido por otro Ftolomeo, en su Espe- 
jo de Astrología, tom. 2, en el tratado que ha- 
ce de Cometis, dice que es barbaridad menos- 
preciar y no cautelarse con oraciones y depre- 
caciones á Dios para mitigar su justo castigo y 
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venganza; dice: «Comete 
paret, sed ideo conspich 
magnas, ut ad moniti n: 
Barbaries est quíedam h 
aspemari», y más abajo: 
se hec signa, quce nos 
opem imploremus». y pe 
que importa rogar á Dio 
y no descargue el azote 
Pasen en su probabil 
tantos y tan grandes aut 
tas no guardan el orden 
astros, y aunque no son 
za, son en su apariencia ; 
para nuncios y legados d 
dos desde el principio di 
con los rayos del sol, ha 
con su embajada á las re 
como advirtió San Juan 
por Cometió Gemina F 
Prodigios, cap. 6, ibi: Je 
natus esse cometas cum 
ipsis primordis mandi, s 
radiissolis,deindeimpell 
piam regionem . » Notabl 
el libro 2 de los Macabe 
cipio, donde porcuarent 
lires hombres armados, 1 
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soldado que ha pnesto el cielo estos días en la 
región etérea y dice la escritura en este lugar 
que rogaba el pueblo á Dios que aquellos pro- 
digios y monstruos que se aparecían en el cielo 
los volviese Dios en bien á su favor, ibi: «Qua 
propter oranes rogabant in bonum monstra con- 
vertí», y Antioco no conocía que estas señales 
v cometas eran indicio del enojo de Dios con- 
tra su pueblo, como dice en el núm. 17: «Alie- 
na tus manto Antiochus non considerabat quod 
propter peccata habitantium civitatem modium 
Deus fnerat frataso, y así menospreció el lugar 
y templo de Dios, profanando los vasos sagra- 
dos, como se dice en dicho capítulo y concluye 
el núm. 17; Propter quod et accidit circa locum 
despectio. « Pero no le salió esta empresa muy 
á su salvo, como se advierte en los capítulos si- 
guientes de los Macabeos. 

Vulgarmente, y aun por muchos de los 
autores, está entendido que el cometa es una 
exalación cálida y seca, gruesa y glutinosa le- 
vantada por virtud y fuerza de los astros 
hasta lo. más alto de la región del aire 
y allí por la del fuego encendida, movién- 
dose circula miente con el aire; y aunque 
no dudo que habrá habido cometas de este 
porte, hoy han descubierto los nuevos matemá- 
ticos más arriba campo á estos cometas, ob- 
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índoles sobre la luna, Veír 
3tas, de que hicieron demostración Kepíer 
lareto, Cardan o y el P. Cysato y otros 
ios referidos por el P. Eusebio Nicrem- 
en su Filosofía, lib. 6, caps. 3 ; 
práctica y evidencia dio comple 
rabe, noble caballero de Dania, 
ingnlar en las matemáticas, tan 
brica de tantos instrumentos y 
$ con la disposición y sitio de I 
abrir los cielos, puso esto en dis 
ticos de modo que no hay ya - 
e de sus mensuras, 
'linio pone nueve especies de co 
.bían visto en el mundo, el primei 
etes, que es de largas crines ó c 
:er, el segundo Pagonias, esto es 
jarbas hacia abajo; el tercero Ac 
la forma de dardo, flecha, asadt 
tarto Xiphias, á semejanza de ■ 

Disceus, de forma de escude 
iiel; el sexto Pithetes, á la form 
laman Rosa; el séptimo Ceratias, 
a de dos cuernos, como hace la 

1 octavo Lampad ias, como una 
ida; el nono Híppiteus, que es á 
tizo de la mar. Añaden otros i 
¡ale como cuadrado yendo la 
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ambas partes casi igual. Este cómputo es de la 
escuela de Grecia, que contaba en esta forma 
los cometas. Otros nombres les dá Justino 
arriba citada, y pone nueve, Vera, Tenaculum, 
Pertica, Miles, Domínus, Ascone, Aurora, Ar- 
génteas, Rosa y Niger, pero estos no explican 
tanto como los pasados, aunque se vienen con 
mocha explicación á reducir á ellos. 

Preguntárosme que á qué especie de las re- 
feridas se asemeja ó iguala el presente cometa 
y si hay alguna copia de esos que há habido en 
el mundo para comparar con este que hemos 
visto y proseguirá tu deseo á que también me 
alargue á decirte el juicio que hago de este 
nuncio celeste que nos amenaza con su presen- 
cia; si puedes conseguir con mi natural uno y 
otro, habrás llenado tu deseo; pero no sé si ha- 
brás tocado con el camino de la verdad, porque 
como te dije al principio, estas son cosas ocul- 
tísimas y es menester luz de Dios para acertar. 
Direte con principios de grandes matemáticos 
lo que probablemente se puede discurrir, sin 
darles más crédito que el que tuviere la razón 
filosófica en que estriban y la calidad de la co- 
rrupción, sequedad, calor é incendio del aire 
que comunmente reciprocamos todos y en que 
dichos cometas ejercitan sus efectos y fuer- 
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> primero debes estar advertido qae la 
ra investigación de los cometas, es copiar 
trólogos sus colores, y conformo á ellos 
res á qué planetas se han de atribuir sus 
>s¡ porque si el color es aplomado ó ne- 
ste le atribuyen á Saturno; si es argentado 
or t atribuyeme á Júpiter; si es encendi- 
lermejo, juzgan que es hijo de Marte; si 
color de oro, es producción del sol; si es 
ro con espesura y tiene algunos visos de 
\, es parto de Venus: si tiene el color azul, 

> cerúleo, ese le atribuyen á Mercurio; 
o todo Justino, en el lugar citado. «As- 
i diversilatem colorum malunt esse divir- 
ífluxum, hoc est, adscribunt Plenatis colo- 
lometarum: nam qni Saturni est inquiunt, 
>ei erit colorís d (y en el § siguiente nú- 
9. «Niger, qui Saturno est simillimus, qui 
argentei qui Martis, rubei, qui Solis aurei, 
eneris obscuri propter spisitudinem, qui 
rié cerulei,» y hablando en el § siguiente 
■■ Venus, núnr 4, dice: «Miles Venen sacer 
m, radium dimitt i t,» con queporesta regla 
puede dudar, conforme al color que tuvo 
senté cometa, de que se debe atribuir al 
;a Venus, porque la espesura de la cabeza 
la fué densísima hasta los últimos días 
e iba resolviendo y desvaneciendo, en 
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que su cabeza y cauda tenía las partes ratas , 
y estonces pareció á muchos, y á mí también 
que el color era como el de la luua, siendo así 
que á principio de Euero, cuando le comenza- 
mos á observar estaba espesísimo y de color de 
ceniza muy tupida, y observé que á diez y siete 
ó diez y ocho de Enero que llegó á confrontar- 
se el cometa con el planeta Venus, mudó el 
curso que traía de Oriente á Poniente y volvió 
á correr hacia el signo de Aries, donde le vi á 
veinte ó veinte y uno y nunca más le observé, 
con que llegó á reconocer ser el planeta de su 
influjo. 

Tienen también por observación los astrólo- 
gos el apuntar el signo en que comenzó el come- 
ta á manifestarse al mundo y contártelos pasos 
y carreras que viene haciendo así por el Zodia- 
co y Eclíptica y variaciones que hace fnera de 
estos lugares, como el signo en que se apagó. 
Los dos primeros requisitos no he podido ajns- 
tar, ni de las provincias de arriba, se avisa cuán- 
do comenzó a verse, ni en qué signo, porque 
por alia no hay más astrologías que las de los 
metales y se trata poco de meteoros, ni tú me 
lo avisas, porque tampoco estás versado en esto, 
pero bien me persuado á que comenzaría por 
los principios de Diciembre y que contra el na- 
tural curso de los planetas, que con el suyo pro- 



uben de Poniente á 1 
del curso violento < 
uto á Poniente, hasta 
is y volvió á subir hac 
desde el Oliente por 
¡servamos al Occidem 
.o tercero, observan h 
:ipales efectos que an 
i operaciones, suceder 
e el cometa arroja la 
■\á señalando adonde 
ice Justino, en el luga: 
Cometamm, núm. 4, i 
itum apparebit ex par 
; caudam, d y luego en 
i5 partem in quam exl 
le dejó también adve 
1 tomo I, lib. 21, fol. 
de r55& apareció aqu 
i muerte de Carlos V, 
la ad Hispaniam direc 
)e lo dicho se sigue q 
llama Justino Miles y 
do no en la longitud, 
titud, porque la cabe: 
delgado, y lo restante 
a de malla que le cufc 
ando la ferocidad de 
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en las sagradas 
tai «Corana in i 
tortita do eiús.> 
Dirásmo qu< 
senté cometa se 
o por lo menos 
me espanto, poi 
por ese ámbito 
man Pcriphcria 
beber muy llqui 
los cometas de 
cola espesa y o' 
arriba, «Obscur 
el que hemos vi 
de Justino que < 
Miles, es parto < 

como de la Luna civuies venen sacer mnarero 
radim disnittít, > casi todos observaron esto y 
que el color, cuando se iba poniendo ralo, pa- 
recía blanco y de color de la Luna. Pruébase 
más el que sea Miles este cometa, porque ha- 
blando de él Justino dice que tapa con las crines 
toda la cabeza y cauda. «Miles ex integro cauda* 
ve crinitus». Y así apareció el presente que, no 
sólo tenía crines en la cauda, sino que ellas ta- 
paban toda la circunferencia de la cabeza. ítem 
más, el cometa Miles anda y corre los signos y 
oo se contenta con dos o tres, ni es estaciona- 
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rio en alguno ■ dícelo el mismo Justino: «Miles 
ct si qui cum apparecerit, peragrt decadencim 
signa», y afinque no puedo afirmar que anduvo 
todo el Zodiaco, porque no sé cuándo comen- 
so ni en qué signo, porque sólo escribe haber* 
se visto en las provincias de arriba, mucho an- 
tes qne en esta ciudad de Guancabelica, escri- 
ben haberse visto dos ó tres meses antes; sin em- 
ba rgo, c o 11 g etur o c o n g r an í u ntl a m ent o qu e co ni ó 
todos los signos y vino retrogradando hasta 
elde Aries, hasta que se encontró con el planeta 
Venus, cansadora del cometa Miles, y si la Lu- 
na en veintinueve días corre todos los signos, no 
es mucho que el cometa, en más tiempo, vinie- 
se retrogradando por ellos. 

Escríbeme el P. Gerónimo Tello de Mene- 
ses, varón de religión y doctrina, de la Compa- 
ñía de Jesús, desde Guancabelica, en carta de 
Enero de este año, que se vio en aquella villa 
el cometa en el principio, hacia el Orientey con 
figura de una lanza ó dardo y que después, cer- 
ca de un mes, se vio en el Occidente con forma 
de ramales ó varas de que procedió el juzgar 
algunos que eran dos cometas: uno que se vio 
al Oriente, y otro al Occidente, en que se enga- 
ñaron, porque fué uno solo que vino peragrando 
por los signos desde Oriente á Poniente, y co- 
mo méprodución del planeta Venus, fué Phos- 
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■piloto en el Oriento 
y Héspero en el Oc 
pues de él y le iba 
cogió del planeta Vi 
este planeta c 
'sphoros y Hes 
ago otra carta 
1 la cauda de 
y las saetas y 
guerra, hamb 
cia lo funda < 
Emblemas, < 
l significar qu 
lado por el sa 
nas,qu3si tul 
atendieras m< 
iga, que entíe 
procurado a 
) en los siglo: 
ichos que trae 
¡eneral del m 
a 1 De Prod 
> referí en nn 
año de 1664 
ido estampa 
presente con 
magen trae C 
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2, cap. 2: Fuerte, armado ha sido este nuncio, 
quiera Dios no sea el Exterminador, que tiene 
para castigo del mundo, el Abadon ó Apocalion 
que llama San Juan en sn Apocalipsis, quiera 
nuestro Dios que con deprecaciones y oraciones 
venzamos sus influencias, en especial en la cris- 
tiandad, que purguemos con llanto, limosnas, 
oración y penitencia el origen que ocasionan 
sus influjos. Quiera Dios no nos descuidemos y 
que antes que prenda el fuego nos prevenga- 
mos con lágrimas y buenas obras como nos lo 
aconsejó el expeito Cornelio Gemma en sn li- 
bro r De Divinos Caracteres, cap. 8, fol. 132 
ibi: «Sic se res habel, nam et ea, quae terribilia 
nobis divinitus ostenduntur, possunt eíTnsis la- 
crLnis non solum mitescere, sed etiam in ad- 
versarios verti, atque infinem jucundissimum 
terminan», como dijimos arriba en el lugar de 
los Macábaos. 

Muchos días estuve persuadido á que este 
cometa nuevo era el que llaman los latinos Per~ 
tica, que es el varal con qne se sacude, y ver- 
daderamente que la figura fué de azote de va- 
ras; pero como tiene tantos significados, el en- 
tender que es el cometa Miles me ha inclinado 
más á esto, y todo se viene á salir allá, porque 
también son las pértigas instrumentos aptos pa- 
ra la guerra. Del cometa Pértiga dice Justino, 
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núm. 3, en el luga: 
echa sus rayos alg< 
qoi al ¡cuando luc; 
prosert», y no hay 
tuvo la cauda y ray 
pesos y tupidos, ce 
también manifestó 
lo albicante y cánt 
darás advertido qu 
especie de Pértica, 
probable filosofía : 
ta el haber sequec 
de semillas y pai 
«Fertica, qui cum 
tem, atque, aquai 
tem annonfc.s Pro 
cursos del cometa 
tas conjunciones 
Cuando le observé 
junto al planeta 1 
oAt si fuerit iuncl 
ccitatem, et aqua 
Esto servirá de añí 
clinare á que fué I 
en esto, como íocí 
la agricultura, es 
palos gruesos y la 
ley; «Pali et Per 
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como dice Calvin en su Lex, Iur, Verb. Pá- 
tica. «Estbacnlus oblongos, sive isres,» y asi 
salió David á la guerra contra Goliath. 

Muchos de los que conmigo vieron este co- 
meta se persuadieron á que tenía forma do es- 
coba y á lo mismo se persuadieron hombres 
doctos en el cometa del año 1618, de lo cual 
reprobó el P. Cysato en el cap. 4, núm. 1, en 
aquellas palabras: «Et radiis scoparum etc.,> y 
muchos podían discurrir que la escoba es sím- 
bolo de significar castigo y azote de Dios, para 
limpiar y pnrgar el mundo, enviando guerras y 
otras calamidades, como con autoridad de Ter 
tuliano y Osorio lo prueba el señor Solorzano 
en el Emblema 90, núm. jo, en aquellas pala- 
bras: «Aliquando a Deo tanqoam scopas immi- 
tti adpurgandam mumdum.» Otros se persua- 
dieron, y no mal, á que tenía forma de azote, 
como lo usan los disciplinantes, y que era tan 
larga la disciplina que amenazaba á gran parte 
del mundo y en el fin del azote se manifestaban 
las rosetas. El azote es símbolo del enojo di- 
vino, como es notorio, tirata illnd: Ilagellum 
non appropinguabit Tabernáculo tuo. • 

Otra persona bien diestra en interpretar 
enigmas y geroglíficos, viendo este cometa di- 
jo que tenía forma de cola de zorra y que re- 
paraba en que de noche aparecía y que de or- 
volumen n II 
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i tapaba la cabeza una nube, de que 
io los piratas qae habían entrado en 
eran muy astutos y que siempre anda- 
ándose y de noche harían sus mayo- 
5, hallando sin prevención los lugares, 
i ni vigías los vecinos, sin apresto las 
ien se sabe que la zorra es símbolo 
lo y astucia y que machas veces lo 
i vencido la fuerza del león, lo consi- 
iel de la zorra, como refiere Plutarco 
3ro, aquel gran Capitán en su vida, 
uellas palabras: «Si Leoninanellis non 
ralpinam induere,» y Sansón usó de 
i para talar y quemar los campos de 
;os y sus sembrados y miases. Pero 
) es discurso alegre sin fundamento 

is á ver si podemos satisfacer en algo 
en saber qué significa en general y en 
' este cometa. Discurrir en lo futuro 
os, sino es en las cosas que ya la na- 
tos hi enseñado qae tienen causa cier- 
tminada, como los eclipses y conjun- 
otras cosas de este porte. Dirás que 
los cometas desde el principio del 
egún lo que llevo dicho, indican des- 
castigo del mundo y que asi en esto 
ausa cierta y determinada. Cuando 
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esta proposición faese cierta, quién podrá en- 
tender lo que amenazan lo mis que se puede 
conjeturar es que traen daños, pero quien dis- 
currirá. qué daños han de ser estos. 

Comienzo dudando en lo general sí acaso 
significara guerras, pendencias, hambres, cares- 
tías, pestilencias, muertes de príncipes y gran- 
des señores. A esto con el torrente de todos 
los filósofos se inclina nuestro español Cortés 
en su Lunario perpetuo, en el tratado de los 
cometas, ful. 128. «Estos cometas, dice, según 
afirman todos los filósofos y la experiencia lo 
demuestra, siempre ó por la mayor parte, seña- 
lan infortunios, como son guerras, pendencias, 
hambres, carestías y pestilencias, con muerto 
de príncipes y grandes señores,» á más desdi- 
chas se extiende Francisco Iustino, en el trata- 
do citado, y dice que, en general, el efecto y 
fin de los cometas no solo es dar y disponer 
guerras, pestes, hambres, mudanzas de reinos 
y de leyes, sino también levantar vientos, terre- 
motos, secas y esterilidades, calores, bochor- 
nos y otros muchos males, Excuso el poner el 
lugar latino y el docto lo podrá ver desde el 
número 2,ib¡: «Finís ergo Cometarum,» y fun- 
da con filosofía que por ser los cometas seña- 
les de gran calor y sequedad y que levantan í 
la región del aire muchas exhalaciones cálidas 



¡cas, le 
¡o, y afc 
ibres y 
sucede 
diücnll 
.dos, m 

:o en su cabeza de machas estrellas peque- 
y no solo exhalación, pero i 
i salvo de estas miserias & nt 
or Carlos II, porque le tiene p< 
de su Iglesia y por espada fort 
snemigos de la Fé Católica. C 
m el lib. ii, de sus Lecturas i 
lo 5, al fin, reduce á más b 
tos de los cometas y los redu 
primero causan sequedad en el 
do vientos, lo tercero falta < 
rto, invasiones de enemigos, ib 
atem indicare, indeque etiam i 
aquarum imminutiones, quir 
ltus.« Pase todo esto en la prc 
n filosófica en que se fundan 
esa solo apruebo. 
Lo que te debe picar el qu 
ca de lo particular de este con 
truca que hemos visto estos di 
ardará algún docto matemático 
y otros que han experimentad 
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e isla de Chipre, como di 
o en su Enchiridión, fo 
n fuese prenuncio aquel c< 
i éste, hemos de inferir qi 
r otra isla en este año de 
.ese luego el año de 1571 
3 por favor de la Virgen 
io, en tanto crédito de la 
) suceder otra batalla de e 
e la Iglesia, de España y 
5 posible y del favordela \ 
ios esperar mayores cosa 
lío Gemma en su lib' 2, 
a estampa del cometa del 
;spués del y dos años siguí 
tes prodigios que ni se h 
nelos, bisabuelos ni mayoi 
entó una metamorfosis 6 r 
estado público, la caida y 
inistros, el acabamiento di 
ib resistían á su rey, la g 
landia, Zelandia y Frisia, 
ierras, el grande estrago q 
eal en las plazas de Frisia 
os de agua, fuego y llover 
5 enfermedades incógnitas 
ruos que nacieron y otros 
irnos de decir que sucede: 
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cosas? En la posibilidad mucho cabe, pero ig- 
noramos si enviará Dios los mismos trabajos 
con otro mensajero de aquel porte ni dónde 
irán, 

Porqne diga el mismo Cometió Gamma en 
el lio. 1, cap. 8, fol. 193, que los grandes re- 
lampagos y truenos donde no se esperaba ha- 
berlos, son indicio de grande horror, estrago y 
mortandad de los mortales, como lo experi- 
mentaron los franceses el afio de 1515: «Fulgu- 
ra ccelo sereno spectata sunt aliquoties magno 
horrore et clade mortalium, ut anno 15 15, quo 
ccedos Gallorum.» Y tengo observado aquel lu- 
gar del cap. 19 del Éxodo, ver. r6, donde dice 
que habiendo bajado Moisés del monte donde 
estuvo con Dios, se comenzaron á oir truenos 
no esperados del pueblo y comenzaron á tem- 
blar todos los isrraelitas que estaban alojados 
en el desiertos, ibí: ■Coepemnt audire at mica- 
re fulgura et timuit populus qui erat in cas tris,* 
sobie las cuales palabras dice San Ambrosio: 
«Tonitrua et fulgura especiare ad Dei majesta- 
tem ostendenda, ac terrorum hominibus inji- 
ciendum, prcesertiunque ac aeterni suppltcii 
comminaitonem,» esto es: que los truenos no 
esperados significan la indignación de la ma- 
jestad divina ofendida y vienen para aterrar á 
los hombres y ponerles miedo por el eterno 
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■do de la isla de San Cristóbal, y después de ha- 
berlos visto en este mar del Sur han filosofado 
algunos que los dos truenos irregulares que vi- 
nieron de hacía el Norte, el primero por enci- 
ma de nuestro cerro de San Cristóbal, que fué 
«1 mas recio, y el segundo por la misma vanda 
más al Leste, y menos fuerte, parece vaticina- 
ban dos entradas de estos enemigos piratas por 
la playa del Norte, una más alta que la otra, y 
que la primera haría mas ruina y estrago que la 
otra y que en la astucia con que andan no loa 
encontrarían, y que ellos mismos se habían de 
consumir, y dijo un poeta: 

(En el Sor los piratas, (hay quien nos diga) 
morirán en su curso, hambre y fatiga 

Los residuos, que vienen á socorrellos 
á buscar vienen muertos y á morir ellos.» 
Pero todo esto es agudeza de ingenio y valga lo 
que valiere. 

Porque diga también Argollo en sus Efemé- 
rides, que de aquí á dos años, en el de 1683, 
ha de suceder la conjunción magna de los dos 
planetas superiores, Saturno y Júpiter, en el 
signo de León, que toca al Trígono ígneo y dis- 
curra con los antiguos que tales conjunciones 
mudan el mundo, los dominios y leyes: >Cum 
celebratur coniuntio superiorum Saturni et Ioví 
in trígono ígneo, antiquorum consensu mutatio- 
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en otros siglos ha sucedido apareciendo el co- 
meta Miles; ya he dicho que esto sucedería en* 
toncos acaso y no por influencia del cometa, y 
estando á sus principios (en mi entender nosegu. 
ros, porque no hallo razón filosófica en que fun- 
darlos) también de ellos se inferiría que, pues 
este Cometa en el fin echaba la cauda á España* 
porque estaba la cabeza al Oeste y la cauda al 
Este y España la tenemos al Oriente, respecto 
de nosotros, que allí habfade arrojar sus influjos, 
y algunas veces observé que la cauda declinaba 
al Norte y otras al Brasil, Paraguay y Buenos 
Aires, ¿luego en estas partes será el influjo? yo 
lo niego, porque no me convence la razón. 

Si acaso el cometa es el Pertica, ya dije 
arriba los influjos que tiene, que se fundan en 
principios filosóficos, y aunque de él dice Jus. 
tino que, si se juntó con Marte, significa mu- 
chas guerras, mucha mortandad por hierro y 
fuego: uSignificat bella quam plura, et mortali- 
tates per gladium, et sanguinis effusionem, ct 
combustianem ignis.» Esto último puede tam- 
bién tener su razón filosófica por el ardor que 
causa en los hombres el cometa. 

Después de hecho el juicio de este cometa 
con las últimas cartas que han venido de Es- 
paña, vino impreso el juicio que sobre este co- 
meta hizo el Lie. Fulgencio Vergel, cátedra- 
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tico de matemáticas, y 
. fué causado por 
l regida suprema • 
1 signo de Virgo y 
j era de forma i 
lazaba peste. Muc 
: á un catedrático 
iscursos no lo par 
:ometa apareciese 
.ño, en esta Amén 
apareció como 
do de malla de pi 
irra muy abierta i 
le ramales y varas 
le tuvo el Capitán 
e 7 de Enero, se 
se aparecía y que 
3 una pieza de ru: 
Lucar tiene carta 
ta en 21 de Enen 
iado Francisco M 
qne la cabeza del 
corre de Ponienti 
s plateado y la fe 
lingo de Ramos, y 
y que dice el ma 
ira á forma de e: 
mo, que había di 
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arriba; solo le cuadra la forma de espada, por- 
que es cometa guerrero y el color fué cenicien- 
to y cuando iba poniéndose ralo era de- 
color de luna, fué parto de Venus, según dije, 
y los que son dados á ella, le pueden temer por 
el azote que está prevenido contra ellos, y re- 
paro en la variación que ha habido en conocer 
la efigie de este cometa que ha hecho espectá- 
culo á todo el Orbe y con fijeza no se acierta 
su forma, ¿pues qué será de sus efectos? Tam- 
bién ponerle en la región del aire lo tengo por 
difícil, pues cada día se veía en todo el Orbe 
y así no fué aereo, sino celeste. 

Muchos prodigios se han visto este afio y el 
pasado. Pero en la carta de Cartagena, que referí 
arriba, se dice, que el primer día de este año se 
víú una cruz en el Sol, en aquella ciudad, y una 
palma junto á ella. En otra carta de las provin- 
cias de arriba; se avisa que aparecieron dos ó 
tres Soles. Pero puede ser esto indicio de feli- 
cidad á la Iglesia, y Eusebio, en la vida de San 
Constantino, lib. i, cap. si, dice que á este 
gran Emperador se le mostró en una batalla la 
señal de la cruz en el Sol, con un letrero con 
caracteres griegos, que decía: *En tayto nica,» 
que en nuestro castellano suena: <En esta ven- 
cerás;» esto es, con esta señal de la cruz vence- 
rás; el verse muchos soles, puede ser también 
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virtud en la reflexión de las nubes y 
de qne se verá lo mucho que di 
lutores. El decir que el cometa 
o de Libra, es contra lo que vir 
)ó en el de Aries, y advierte, hij 
este cometa la cabeza tan cubie 
abierta coa ramales y pies, y pt 
qne ha causado en el aire y en ! 
uede recelar que por muchas y 
es, y algunas ocultas, nos pueda 
y calamidades. 

En suma, sobre todo será lo qu 
a. íDeux superononias y lo qi 
■, es que nos apartemos del mal 
males, que es el pecado, y que h 
obras, en especial las de carid; 
que cubren la multitud de peca 
¡os por nuestros prójimos, que ¡ 
os, no tendremos que trepidar 
citos enemigos. Dios te haga al 
:ia y paz para que puesto en < 
□as tengas escala para el Cielí 
eo verte. 

Lima y Febrero 23 de i68r. 
Tu padre, 
Dr. D. Diego Andr, 

FIN 
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Después de impreso el primer volumen de 
esta obra he adquirido noticia de dos libros 
en latín originales del doctor D. Diego Andrés 
Rocha. 

El primero se halla en el Museo- Biblioteca 
de Ultramar de Madrid, y lleva el siguiente tí- 
tulo copiado en su misma ortografía: 

Epitketa laudes et emcomia divina! Eueharittte 
ex lure canjnko et sanetls patribus aüjs Autkori- 
bus cgUtcta. Per Doct. D. Didacvm Andream Ro- 
cha, Hifpalenfom, regalis Cancellaria Lioienñs, 
CriminurnQueftorernetIudÍcem;acexcel]entiss 
Dom D. Balthasarem de la Cueva, comitem del 
Caftellar, Marchionem de Malagon; penará 
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En la página 158 de este volumen, dice, ha- 
blando de los cometas, y los muchos (prodigios) 
que yo referí en un tratado que escribí en latín el 
año 1664, de lo que resulta que escribió el era- 
dito sevillano doctor Rocha en 

1664 una obra sobre cometas, de la cual no 
tenemos más noticia que la que el nos da, y los 
siguientes libros, impresas todos en Lima en el 
año de 

1670, su libro De immaculaía Deipára Con- 
ceptione. 

1674 Epitheta, Laudes Et Encomia Divina 
Encharistite: 

1675, la carta..... sobre Milicia Christiana. 

r679 Epístola Gratíficatoria y 

ióSi . Él tratado del Origen de los Indios. 
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Antípodas, negaron haberlos mu- 
chos doctores L 

Años, unos son solares y otros luna- 
res, I, 34. Los Egipcios los conta 
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güedad ai mes llamaba año I. 

Armas de \os primeros españoles 
cuales fueron I. 
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Indias 
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Asía, como dista menos de las tie- 
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diz y corría mil leguas, hasta las is 
las de Santo Domingo y Cuba, y 
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América, I, 28 y de sus reinos y de 
cómo se la tragó el mar 



Barbas, por qué no las crian los in- 
dios II. 

Barcos de cueros, usaban los primi- 
tivos españoles y los indios. .... I. 

Bermellón, usaron de él pintándose 
los rostros los primitivos españo- 
les y los americanos. I. 
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Calzadas y arrecifes, antiquísimo uso 
de España y América. I. 

Camina por donde vinieron las diez 
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Caminos generales de esta América 
fueron cuatro I. 
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fueron los primeres pobladores 
de estas Indias 

Color blanco y color rojo, con que 
solían vestirse los soldados anti- 
guamente 

Cuenca, en España, se llamó en su 
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Diablo gobernaba á los primeros 
pobladores de Méjico imitando á 
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Esdras, profeta, explicado sobre la 
nida de las diez tribus á Amé- 
rica, I, 157. Tiene más autoridad 
1 las cosas antiguas que otro 
cualquier doctor, y la Iglesiase va- 
le de muchos lugares délos libros 
3 y 4, ibidem, explicóse en el li- 
bro 4, cap. T3, desde el vers. 39. 
M España significada en la escritura 
_ _»; ñor la nal^hrn. Símharad. . _ . . . . 
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■España poblada por Tubal 1. 

Españoles, de la controversia que 
hubo en Roma sobre si fueron 
los primeros pobladores de In- 
dias 11. 

Españoles en esta conquista del 
Perú, fueron ángeles salvadores.. 1. 

Españoles, gente muy apta para la 
guerra, 1, 49; usaron de largos 
cabellos, 1, 50. De su natural 
condición s>mmcfancól eos y gra- 
ves 1. 

Españoles, primeros pobladores de 
las Indias Occidentales, 1, 48; sus 
costumbres antiguas, después del 
Diluvio, y lo que conformaron 
con ellos los americanos, I, 49; el 
uso de sus armas en la guerra, y 
cómo el mismo uso tuvieron los 
americanos, 1, 69. De muchos 
lugares de la primitiva España, 
que se hallaron en la' América, 1, 
82, sus usos conforman con los de 
los americanos 1. 

Españoles primitivos, sus cortas 
comidas, y cuín dados fueron i 
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Fenicios, según la opir 
chos fueron los prin: 
dores de estas India: 
cieron dos entradas 
observaron las estrel 
navegación; sacrifica 
dioses hombres y 
1, a6. Fueron invent 
letras 



Gentes, que significan 1 
tura 

Gigantes, los hubo en 
rica.- 

Godos, su origen fué la 

Granada, ilustre ciudad 
cuando fué fundada y 
meros nombres 



j^Googk 



Habana y su denominación I. 

Hannon, grande Argonauta de los 
cartagineses, y viaje que hizo á 
estas Indias I. 

Hespéridas, islas, son las de Barlo- 
vento, pobladas desde Héspero, 
rey de España. I. 

Hombres que nacen' en la parte 
meridional ó de Mediodía, son 
tímidos. . . . • I. 
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Indias Occidentales según opinión 
de muchos, fueron pobladas de 
cartagineses I, 21. Fueron cono- 
cidas. . . , I. 

Indios, algunos tos han hecho des- 
cendientes cíela tribu de Isaachar. I. 

Indios americanos, como descien- 
den de los primitivos españoles 
de Tubal, de la conformidad con 
ellos en sus costumbres, armas, 
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pueblos y modo de vivir I. 

Indios, aunque gran parte de ellos 
descienden de judíos y de las 
diez tribus no por eso incurren 
en infamia, por cuanto sus prime- 
ros padres no concurrieron A cru- 
cificar i Cristo, Nuestro Señor.. . II. 

Indios cercanos á la parte meridio- 
nal, son tímidos, I, 53: los nom- 
bres propios de personas y lu- 
gares, i guala a á indios y á judíos, 
I. Í05; y la semejanza de unos y 
otros 1. 308; en la salida de Egip- 
to A la tierra de promisión, con- 
cuerdan en los trajes, idioma, 
gramática, gestos y acciones, 

I. 216. Concuerdan en la ingrati- 
tud, 1. Z2i en la idolatría 11. 7. En 
los sepulcros, 11 . 9, en los oficios. 

II. 12. Caminaban los indios á 
Méjico, como los judíos, por el 
desierto, 11. 16. En la circunci- 
sión, 11. 17. También tuvieron 
los indios su modo y forma de 
de matrimonios, y de repudio. 

Indios primeros que vinieron á 
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var al río, I, 6o. L 
baii el campo, I, 
tienen por tradicií 
den de españoles 

Indios no tuvieron 
de caracteres 

Indios, porqué se 11¡ 

Indios, por qué siem 
tes de hombres I 
el color de membí 

Indios, se hallaron e: 
muchos coa los r 
dios y judías 

Indios, tuvieron noti 
ción del mondo y 

Indios y conversión 
la escritura, por s 
tes de las diez trib 

Indios, de la forma 
ciónos que usaron 

Indios y judíos conc 
chas cosas 

Indios y judíos cuai 
vuelta la n arriba.. 

Indios y judíos usar 
bello con trenzas 
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anos y otros tenían su parage pú- 
blico para despachar lo convenien- 
te al gobierno distributivo, 11, 31; 
unos y otros tuvieron costumbre 
de no entrar á ver i los superio- 
res con las manos vacías 

Indios y primitivos españoles se 
untaban el rostro con Bermellón. 

Isla Atlántida, comenzaba desde Cá- 
diz y corría mil leguas hasta las 
islas de Barlovento y Florida.. . . 

Islas Hespéridas, son las de Cuba y 
Española .' 



Lenguas en la escritura, qué signifi- 
can i I. 

Lengua española y primitiva de Tu- 
bal se halló en las Indias I. 

Letras y caracteres se atribuyen i 
los fenicios, 1, 26, y carecieron 
de ellas por mucho tiempo los es- 
pañoles y americanos 1. 

Lugares del mundo antiguo, cuan 
mochos se hallaron en este Nue- 



vo Mando, con los 
bres 



Mar propio y verdad 
Sur 

Méjico, de sos tierras 
hay menos distanc 
señalan las cartas < 

Méjico, y como usó 
mejicanos á su ac 
los mismos prodigl 
Isrealitas 

Meses, los contaban 
dios por la Luna. . 

Mestizos hijos de hoi 
paña y délas Indis 
cho á sos padres . . 

Moisés profetizo á 1 
serían echados al f 
que se harían idoi. 
del mundo se vedi 

Monte Atlas 

Mundo tiene hoy ota 
que tenía ahora tre 
años y de muchas 
han hecho mar y . 
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Reyes Católicos D. Fernando y 
doña Isabel, sus grandes virtudes, 
y cómo las premió Dios con las 
Indias .. . I. 

Reyes de España elegidos por 
Moisés parala conquista y rendi- 
ción del Perú II. 

Reyes de España son los Católicos, 
por antiquísima concesión de la 
Santa Sede Apostólica. Son pro- 
tectores de los concilios gene- 
rales I. 

Reyes primitivos de España, Osi- 
rís, Gerión, LibicoyBrigo, pare- 
ce que. en sus tiempos, y efl el de 
Héspero, se comenzaron á po- 
blar las Indias L 

Rio Eufrates y rfo Tigris, de su na- 
cimiento y en qué mares entran. II. 



Semejanza en los lugares de uno y 
otro clima, prueba mucho el 
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i á la paite Meridional del 
Jo 1 

desterradas por Salmana- 
, 160, y dé la diferencia con 

los y naciones 1 

fueron sacadas de Saraa- 
ar Salmanasar, y remitidas á 
ria, y desde allí cómo fueron 
ortadas á la Media, y del 
no de su fuga hasta Arza- 
II, 49, y cómo quedaron 

ios en Media y Persia 1 

careció de él España des. 
de su fundación, por más de 

ños 

Tile donde está situada 1 

¡s descendientes de las tri • 
.saron como ellos de vestí - 

¡ blancas I 

is primeros pobladores de 
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los Tártaros, y ui 
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tienen su princi[ 
Tan Tribus Tarta 
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judíos y de los i: 

Vestiduras de los ] 
ñoles y de los Ini 
formes 

Vino de avena, lo a 
tivos españoles y 

Vizcaínos y Cáatabt 
mitivos españoles 
conservado siemp 
raitiva y por esto 
más facilidad la < 
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